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La lección central que aprendemos del rey Roboam, hijo de Salomón, nieto de David, es el 
peligro de la obediencia parcial. Roboam en cierto modo obedeció al Señor y experimentó 
la bendición de Dios. Pero como cualquier padre sabe, existe una gran diferencia entre que 
sus hijos le obedezcan y su completa obediencia. ¡Hay una gran diferencia entre estar en 
casa a las diez y estar en casa a las diez! Y cuando se trata de obedecer la Palabra de Dios, 
todos, debido a nuestra naturaleza perversa y caída, somos propensos a obedecer a Dios, 
pero también a hacer lo que queremos hacer de todos modos.

Principio clave:  La obediencia parcial es un peligro que nos afecta a todos y resulta en 
una bendición parcial.

Antes de señalar con el dedo a Roboam, debemos darnos cuenta de que heredó una serie 
de problemas que escapan a su control. Aunque su abuelo David era un hombre piadoso 
en muchos sentidos, nunca se enfrentó a su debilidad por las mujeres. En desobediencia a 
la Ley de Moisés, David multiplicó esposas para él. Como si todas sus hermosas esposas 
no fueran suficientes, cometió adulterio con Betsabé y, después de asesinar a su esposo, la 
tomó como otra de sus esposas.

Aunque Dios perdonó a David cuando se arrepintió, Dios no eliminó las desastrosas 
consecuencias. El pecado de David causó estragos en la vida de sus hijos adultos. El padre 
de Roboam, Salomón, multiplicó las esposas más de lo que David había soñado (¡300 
esposas y 700 concubinas)! La madre de Roboam era una extranjera, amonita (2 Crón. 
12:13). Las esposas extranjeras de Salomón lo llevaron a la idolatría. Como resultado, Dios 
le dijo a Salomón que le quitaría el reino y se lo daría al siervo de Salomón. Pero debido a 
David, Dios prometió no hacerlo durante la vida de Salomón, sino más bien arrancarle el 
reino a su hijo (1 Reyes 11: 11-13). ¡Eso es Roboam! Cuando Roboam toma una decisión 
estúpida que resulta en la rebelión del reino del norte, el autor señala que “fue un giro de los 
acontecimientos del Señor” para establecer Su palabra (10:15).

Probablemente estés pensando: si Dios ordenó soberanamente este giro de los 
acontecimientos, ¡entonces Roboam estaba jugando contra una baraja apilada! ¡Fue una 
“víctima” de la desobediencia de su padre y de la profecía ordenada soberanamente de 
Dios! ¡Seguramente Dios no lo haría responsable de hacer algo que estaba predestinado a 
suceder! Y, sin embargo, no te tropieces con este punto, ¡Dios hizo responsable a Roboam 
por su desobediencia!

Aquí está el misterio: que nada, ni siquiera la rebelión de Satanás o de los pecadores puede 
frustrar el plan soberano de Dios (ver Hechos 2:23; 4: 27-28). Él obra todas las cosas según 
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el consejo de su voluntad (Efesios 1:11). Y, sin embargo, Dios responsabiliza a cada persona 
por su desobediencia. Puede provenir de un trasfondo terrible. Quizás tus padres, como los 
de Roboam, eran hipócritas que decían ser creyentes, pero sus vidas no coincidían. Quizás 
tu vida quedó marcada por el terrible pecado de tu padre. Puede tener todas las excusas 
en el libro de por qué no obedece al Señor. ¡Pero Dios todavía espera que obedezcas y tú y 
los que te rodean sufrirán si no lo haces! La primera lección que aprendemos de Roboam 
es que ...

1. La obediencia parcial es un peligro para todos.

Veremos esto claramente si examinamos la obediencia parcial de Roboam y explicamos 
lo que significa.

A. Obediencia parcial significa escuchar lo que queremos escuchar, no lo que Dios dice.
Roboam fue sabio en que cuando la delegación de Jeroboam presentó su solicitud para 
aligerar la carga, Roboam no disparó su boca en el acto. Pidió tres días para pensarlo. 
También fue prudente buscar consejeros. Pero donde falló fue para escuchar a los 
consejeros que le dijeron lo que quería escuchar, no lo que necesitaba escuchar. Los 
consejeros mayores que habían servido a Salomón instaron a un enfoque suave. Es 
dudoso que sus consejos hubieran evitado totalmente una revolución, ya que Jeroboam y 
compañía parecían decididos a tomar el poder de una forma u otra. Pero al menos podría 
haberse adelantado a la revuelta y les habría privado de un pretexto para la revolución. 
Pero su respuesta machista en línea con los consejeros más jóvenes fue como arrojar una 
cerilla a un barril de pólvora.

Roboam lo sabía mejor. Su padre le escribió el libro de Proverbios. Está lleno de 
exhortaciones a seguir el consejo de los ancianos y a no ser impetuosos e impetuosos. 
Pero probablemente se sintió incómodo en su nuevo rol de liderazgo y pensó erróneamente 
que afirmar su autoridad era la forma de establecer su poder. Así que tomó el consejo que 
quería escuchar, no lo que necesitaba escuchar.

¿Has tenido ese problema alguna vez? Lees la Biblia buscando un versículo que respalde lo 
que quieres hacer, ¡incluso si tienes que ignorar diez versículos que te confrontan! O busca 
a alguien que le diga lo que quiere oír e ignora a los muchos que le dicen lo que necesita oír. 
Estás cayendo en el peligro de la obediencia parcial.

B. Obediencia parcial significa actuar antes de buscar la mente del señor, no después.
Roboam envió a Adoram, quien estaba sobre el trabajo forzado, pero la gente lo apedreó 
(10:18). Roboam se subió a su carro y partió hacia Jerusalén. Cuando regresó, comenzó a 
armar un ejército para sofocar esta rebelión. Tenía un buen caso: ¡era el rey descendiente 
de David! Estos rebeldes habían matado a su hombre. ¡Vamos a buscarlos!

Había solo un problema. No se había molestado en preguntarle al Señor al respecto. El 
Señor envió a un profeta que dijo: “¡No lo hagas!” Ya sea por obediencia o por practicidad, 
Roboam tenía suficiente sentido común en ese momento para obedecer. Pero fue solo una 
obediencia parcial porque no había buscado al Señor primero.
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¿Alguna vez ha hecho eso: planificar primero y orar en segundo lugar? Muchas iglesias 
operan de esa manera. Sus planes están en línea con lo que Dios parece querer (¿por qué 
querría Dios un reino dividido?). Pero hay una gran diferencia entre formular todos nuestros 
grandes planes para Dios y llevárselos a Él para Su sello de aprobación y buscarlo a Él 
primero y luego hacer lo que Él dice.

C. Obediencia parcial significa vivir en línea con la costumbre, no en sometimiento a la 
palabra de Dios.
Nota 11:21: Tomó 18 esposas y 60 concubinas. ¿De dónde sacó esa idea? De su padre 
y abuelo, quienes lo obtuvieron de los otros reyes en ese día. Era lo que debían hacer 
los reyes. Demostró lo poderoso y rico que eras. ¡Habla sobre alimentar el orgullo de un 
hombre, para tener docenas de mujeres hermosas a tu disposición! Solo había un pequeño 
problema. Deuteronomio 17:17 ordenó específicamente que el rey no debería multiplicarse 
por sí mismo, no sea que su corazón se aparte de Dios.

¿Por qué David, Salomón y Roboam no obedecieron ese mandamiento? No estaba de 
acuerdo con la costumbre. ¡Nadie hizo eso! ¡Un rey que no tuviera un harén grande habría 
sido el hazmerreír de Oriente Medio!

Hay muchas cosas que el mundo cristiano hace hoy porque son la costumbre. Oh, claro, 
hay versículos de la Biblia que dicen lo contrario. Pero todo el mundo lo está haciendo en 
estos días. Entonces la iglesia se desliza hacia la obediencia parcial.

Permítanme señalar solo una: la cuestión del divorcio. Hace treinta años en nuestra nación, 
el divorcio era un tabú. Un hombre divorciado tenía un estigma contra él si intentaba 
postularse para un cargo político. Hoy nadie lo piensa dos veces. Realmente no importa. 
Hace treinta años, muy pocos cristianos se divorciaron. En nuestros días, muchos líderes 
cristianos se divorcian y siguen adelante sin perder el ritmo. La costumbre de nuestros días 
es que, si no estás feliz, haz lo que sea necesario para ser feliz.

Entonces, cuando se encuentre en una situación difícil en su matrimonio, ¿qué hará? ¿Se 
quedará y pagará el precio del compromiso, el trabajo arduo y el cambio para complacer al 
Señor, o saldrá del apuro y pasará al próximo socio? Custom dice: “Nadie se queda en un 
matrimonio pésimo. Tu felicidad es la clave “. La plena obediencia a Dios dice: “Por tanto, lo 
que Dios juntó, nadie lo separe” (Mateo 19: 6).

Por lo tanto, la obediencia parcial significa escuchar lo que quieres escuchar, no lo que 
Dios dice; actuar antes de buscar la mente del Señor, no después; y vivir de acuerdo con la 
costumbre, no con la Palabra de Dios.

D. Obediencia parcial significa diluir la adoración del único dios verdadero con la religión 
cultural.
Nota 12: 1: “Sucedió que cuando el reino de Roboam fue establecido y fuerte, él y todo Israel 
con él abandonaron la ley del Señor”. Al abandonar la ley del Señor, el autor no quiere decir 
que la desechen por completo. Solo unos pocos versículos después (v. 11) leemos que el 
rey solía entrar en la casa del Señor. En el versículo 12 leemos que “había algo bueno en 
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Judá” (NVI), que Keil y Delitzsch interpretan como “había algunas pruebas de piedad y algo 
de temor de Dios”. Entonces no fue una apostasía total.

¿Qué hizo Roboam? Primera de Reyes 14: 22-24 dice que agregaron a la adoración de 
Israel todas las abominaciones de las naciones cananeas que el Señor había desposeído. 
Keil y Delitzsch (Comentario sobre el Antiguo Testamento [Eerdmans] 1 Reyes, págs. 213-
14) argumentan que al principio estos no eran ídolos paganos, sino más bien invenciones 
humanas de adoración copiadas de los ídolos paganos. Al principio estaban asociados con 
la adoración del Señor, pero rápidamente contaminaron la pureza de la adoración prescrita 
en las Escrituras.

Ahora puede estar pensando: “Bueno, al menos no tenemos ningún problema en esta área. 
No adoramos a los ídolos en Estados Unidos. No tenemos costumbres religiosas paganas 
mezcladas con nuestro cristianismo “. El difunto Francis Schaeffer argumentó que los 
ídolos estadounidenses son la paz y la opulencia personales. En otras palabras, mientras 
Dios nos haga sentir bien (paz) y nos dé lo que queremos (riqueza), lo “seguiremos”. Pero 
realmente no estamos siguiendo a Dios; usamos a Dios para beneficio personal. Nuestro 
verdadero dios es el yo. Si el Dios verdadero nos llama a pasar por dificultades o sacrificios 
o si confronta nuestro pecado, ¡olvídalo! Buscamos algo que nos haga sentir bien.

Escuche, vivimos en una cultura licenciosa y lujosa orientada al ocio, relajada, con poco 
compromiso. No puede decirme que nuestra cultura no ha afectado a nuestro cristianismo. 
Asistiremos a la iglesia siempre que sea conveniente. Incluso daremos a la iglesia, siempre 
que no afecte demasiado nuestro estilo de vida. ¿Pero comprometerse a servir todas las 
semanas? ¿Dar con sacrificio de la parte superior cada cheque de pago, para que tengamos 
que renunciar a algún juguete nuevo o alguna actividad de ocio? Pero si solo sirves a Cristo 
cuando es conveniente y das cuando no te pellizca demasiado, estás en una obediencia 
parcial.

E. Obediencia parcial significa seguir a dios cuando lo necesitas, pero abandonarlo 
cuando lo estás bien.
Nota 12: 1: Cuando Jeroboam estaba amenazando a Roboam desde el norte y a Egipto 
desde el sur, buscó al Señor. Pero tan pronto como la presión se calmó y se volvió fuerte, se 
olvidó de Dios. Se llama fe de trinchera: clamas a Dios cuando estás en un aprieto, pero te 
olvidas de Él cuando las cosas van bien.

La iglesia de Laodicea estaba allí. Su evaluación de sí mismos fue: “Somos ricos y ricos y 
no tenemos necesidad de nada” (Apocalipsis 3:17). Como resultado, estaban tibios y Dios 
amenazó con escupirlos de Su boca. La evaluación que Dios hizo de ellos fue levemente 
diferente: “Eres un desgraciado, miserable, pobre, ciego y desnudo”. En otras palabras, 
nuestra verdadera condición ante Dios es que siempre estamos necesitados. Si perdemos 
de vista eso, nos volveremos tibios y caeremos en una obediencia parcial.
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2. La obediencia parcial resulta en una bendición parcial.

El hecho de que Dios nos bendice cuando solo le obedecemos parcialmente revela la 
magnitud de Su gracia. Pero le dio a Roboam ya la nación una medida de bendición (12: 7, 
12). Pero también se perdieron mucho más que Dios hubiera hecho por ellos si lo hubieran 
obedecido completamente. Note tres resultados de la obediencia parcial:

A. La obediencia parcial resulta en una vida nacional, religiosa y familiar debilitada.
A nivel nacional, la nación se dividió y nunca recuperó la influencia que tuvo bajo David y 
Salomón. Con la nación debilitada fue un testimonio debilitado del Señor Dios de Israel. 
Nuestra nación sufre por la obediencia parcial de la iglesia.

Religiosamente, la gloria del templo de Salomón desapareció para siempre (12: 9). Shishak 
quitó el oro y Roboam lo reemplazó con bronce, un sustituto barato (el símbolo del juicio de 
Dios). En nuestros días, la obediencia parcial significa una iglesia anémica donde rara vez 
se experimenta la gloria de la presencia de Dios.

La obediencia parcial y familiar significa una vida familiar debilitada. Si no cree que la vida 
familiar de Roboam fue débil, piense en esto: ¿Cómo le gustaría crecer como uno de los 28 
hijos o las 60 hijas de una de las 18 esposas y 60 concubinas? Sin duda tenían todas las 
comodidades materiales que necesitaban (11:23), pero el tiempo con papá (que tenía una 
esposa e hijo favoritos) era raro. La obediencia parcial a la Palabra de Dios, especialmente 
la combinación de la psicología mundana con lo que dice la Biblia sobre la familia y cómo 
lidiar con los problemas emocionales y relacionales, está limitando enormemente la 
bendición de Dios en los hogares cristianos.

B. La obediencia parcial resulta al servicio de un maestro más difícil.
Nota 12: 8: Pensaron que era difícil servir a Dios, así que Él dijo: “¡Está bien, dejémosles 
servir al mundo por un tiempo!” A veces pensamos que es difícil servir a Cristo. ¿Alguna 
vez ha intentado servir al mundo? El mundo es un amo mucho más exigente que el Señor. 
Como dice Proverbios 13:15 (KJV), “El camino del transgresor es duro”.

Dios te ama; al mundo no le importas menos. Dios busca edificarte como persona; el mundo 
te derriba. Dios le da un propósito a tu vida al encajar en Su plan eterno; el mundo no tiene 
otro propósito que tratar de hacerte feliz durante unos años antes de morir. ¿Preferirías 
servir al Señor o al mundo?

C. La obediencia parcial resulta en problemas continuos.
Nota 12:15: “Y había guerras entre Roboam y Jeroboam continuamente”. “Guerras 
continuas” significa pequeñas escaramuzas fronterizas y hostilidad continua. No hubo una 
batalla total hasta el reinado de Abías, hijo de Roboam (13: 2ss). Pero Roboam nunca tuvo 
descanso ni paz.

¿Tiene problemas continuos en su vida? A veces, tales cosas no se deben a ningún pecado 
específico, sino a los medios de Dios para hacernos más como Jesús. Pero muy a menudo 
experimentamos molestias continuas debido a la obediencia parcial de nuestra parte. Al 
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menos tales molestias deberían hacernos detenernos y examinarnos a nosotros mismos 
para ver si hay algún área en la que solo estamos “en cierto modo” obedeciendo al Señor. 
Debemos experimentar Su descanso y paz.

Conclusión

¿Cuál es la solución para la obediencia parcial? Primero, necesitamos ver la tontería de 
tratar de esquivar a Dios. Él es el soberano absoluto del universo. Incluso usó al rey egipcio 
para hacer su voluntad, y eso solo en la medida en que Dios lo permitiera (12: 2, 5, 8). Si 
tratamos de esquivar a Dios y nos salimos con la nuestra, solo nos lastimamos a nosotros 
mismos y perdemos Su bendición completa.

Segundo, humíllese y reconozca la justicia de Dios al disciplinarlo a través de las pruebas 
(12: 6). Muy a menudo, cuando vienen las pruebas, pensamos: “Estoy siguiendo a Dios y 
Él permite que esto suceda. ¡No es justo! ¡No me merezco esto! “ Y entonces resistimos el 
trato justo de Dios con nosotros. Nunca lo olvides: si Dios te tratara con justicia, ¡te enviaría 
directamente al infierno! Incluso el justo Job no tenía ningún derecho contra Dios. Él es 
justo en todos sus caminos, incluida la disciplina que nos aplica a través de las pruebas. 
Necesitamos arrepentirnos y someternos.

Tercero, ponga su corazón en buscar a Dios. Los sacerdotes que desertaron de Jeroboam 
a Roboam habían hecho esto (11:16), pero Roboam no (12:14). “Poner tu corazón” implica 
un enfoque deliberado y sostenido. No caes accidental o casualmente en la búsqueda del 
Señor. Tienes que hacer una resolución fija para buscar a Dios a través de Su Palabra y 
oración y obedecer Sus mandamientos.

Uno de los pacientes más difíciles de tratar para cualquier médico es el que no sigue las 
órdenes. El paciente toma la mitad de la prescripción y parece sentirse mejor, por lo que 
se detiene a pesar de que el médico enfatizó la necesidad de tomar la dosis completa. El 
paciente sigue la dieta que le recetó el médico, excepto aquí y allá donde sus pequeñas 
violaciones anulan cualquier beneficio del curso prescrito. El paciente se mantiene más o 
menos alejado del pie dolorido como le recetó el médico, excepto cuando no pudo evitarlo 
en absoluto, que fue precisamente cuando el médico le dijo que no lo hiciera. ¡Obediencia 
parcial!

Aunque tengamos mala salud, no obedecemos completamente al médico porque hacerlo 
significaría cambiar nuestros hábitos o horarios, ¡y eso es demasiado inconveniente! 
Y aunque nos perdemos la bendición completa de Dios, solo lo obedecemos porque el 
cambio es demasiado difícil. No caiga en el peligro de la obediencia parcial. Obedece a Dios, 
no importa lo duro que sea, y experimentarás Su abundante bendición.

Preguntas de discusión

¿Cuáles son algunas de las costumbres estadounidenses que amenazan con socavar 
nuestra total obediencia a la Palabra de Dios? 
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¿Cómo ha afectado nuestra cultura a nuestro cristianismo?
Algunos obedecen a Dios y, sin embargo, sufren terriblemente. ¿Tenemos puntos de vista 
distorsionados de lo que significa Su bendición?
¿Cómo podemos protegernos de la obediencia parcial?

Traducido y usado con permiso de Bible.org  
Autor: Steven J. Cole, Todos los derechos reservados.
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Todos somos propensos a buscar respuestas fáciles para los problemas difíciles de la 
vida. A todos nos gustaría una panacea espiritual que nos librara de una vez por todas del 
pecado y la tentación.

Mantener el fuego interior, la realidad con el Dios vivo, requiere una atención constante. 
Aunque ayer estaba ardiendo, descuídelo hoy y morirá. Necesitamos descartar el mito de 
que hay alguna experiencia espiritual que podemos tener que nos llevará por el resto de 
nuestras vidas. En el momento en que dejamos de alimentar nuestro fuego interior con 
Dios, comienza a apagarse y enfrentamos el peligro de abandonar a Dios.

La historia del rey Asa aclara este punto. Fue un hombre que empezó bien. Sus reformas 
espirituales trajeron avivamiento al reino del sur. La bendición de Dios fue manifiesta. Pero 
luego abandonó al Señor e incurrió en Su disciplina. El fuego se apagó. La lección central de 
la vida de Asa es resumida por el profeta Azarías (2 Crón. 15: 2): “Si lo buscas, Él te permitirá 
encontrarlo; pero si lo abandonas, él te abandonará ”(el mismo tema se repite en 14: 7; 15: 
7, 15; 16: 9). Podemos parafrasearlo y aplicarlo diciendo:

Principio clave:  Si buscamos al Señor, Él nos apoyará firmemente, pero si lo 
abandonamos, caemos bajo Su disciplina.

Los capítulos 14 y 15 demuestran la primera mitad de esa declaración; el capítulo 16 
desarrolla la segunda mitad.

1. Si buscamos al Señor, Él nos apoyará firmemente.

“Buscar al Señor” es un tema principal en estos capítulos (y en todo 1 y 2 Crón .; ver 14: 4, 
7; 15: 2, 4, 12, 13, 15; 16:12). La palabra hebrea significa literalmente pisotear; la imagen es 
la de frecuentar un lugar con tanta frecuencia que “se abre camino” allí. El verbo tiene el 
matiz de buscar con cuidado e indagar en busca de conocimientos, intuiciones o consejos 
sobre un problema. Así que la idea es buscar cuidadosamente al Señor como la fuente de 
toda sabiduría y santidad. De los capítulos 14 y 15 podemos ver cinco aspectos de lo que 
significa buscar al Señor:

A. Buscar al señor significa...
(1) Obediencia a la palabra de Dios. “[Asa] mandó a Judá que buscara al Señor Dios de 
sus padres y guardara la ley y el mandamiento” (2 Crón. 14: 4; ver 15: 3, 4). No existe el 
avivamiento entre el pueblo de Dios sin un retorno a Su Palabra como base para la vida y la 

LECCIÓN 2: El peligro de abandonar al 
señor (2 Crónicas 14-16)
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conducta. De hecho, es seguro decir que su salud espiritual hoy está en proporción directa 
con lo bien que comprende y obedece la Palabra de Dios. Tenga en cuenta que no dije 
simplemente “qué tan bien entiendes la Palabra”, sino más bien, “qué tan bien entiendes y 
obedeces”, porque el conocimiento sin obediencia conduce al engaño (Santiago 1:22).

He conocido personas que enfatizan el conocimiento de la Biblia, pero no permiten que 
la Palabra confronte su pecado. Invariablemente, son arrogantes y no crecen en piedad. 
Por otro lado, he conocido cristianos cuyas vidas tenían todo tipo de problemas porque ni 
siquiera sabían lo que dice la Biblia sobre cómo debemos vivir como pueblo de Dios. Fueron 
desobedientes por ignorancia.

Si desea la bendición de Dios, debe comenzar el hábito de “abrir un camino” hacia Dios en 
Su Palabra con el objetivo de aplicarlo en su vida diaria. Si necesita un lugar para comenzar, 
lea un capítulo de Proverbios cada día del mes y busque un versículo para memorizar y 
aplicar cada día. No se obsesione con los versículos que no entiende. Más bien, trate de 
obedecer a los que comprende.

Buscar al Señor significa. . .

(2) Separación del mal conocido (14: 5; 15: 8, 16-17). Entiendo 14: 5, que dice que Asa 
quitó los lugares altos en comparación con 15:17, que dice que los lugares altos no fueron 
quitados, lo que significa que Asa trató de quitar todos los lugares altos, pero que no tuvo 
un éxito total. . Pero su corazón tenía razón.

Los lugares altos eran colinas donde los cananeos levantaban altares y santuarios para 
adorar a Baal. Los hebreos no establecieron al principio estos santuarios como una idolatría 
flagrante. Más bien, miraron la forma en que los paganos adoraban y dijeron: “Oye, esa es 
una buena idea; llevemos eso a nuestra adoración a Yahweh”. Y así, la verdadera adoración 
se contaminó sutilmente con la religión mundana. Puede ver fácilmente cómo esto es un 
peligro en nuestros días.

Pero Asa buscó al Señor tratando de deshacerse de estos elementos de la adoración 
pagana. Incluso tuvo que destituir a su abuela Maaca (que había sido la esposa favorita de 
Roboam) de su poderosa posición como reina madre (15:16). Aparentemente, había hecho 
un ídolo sensual y presidió una especie de ritos religiosos inmorales. ¡Asa no hizo esto en 
silencio! ¡Cortó su ídolo y lo aplastó y quemó públicamente para que todos supieran dónde 
estaba parado! Esto requirió mucho coraje. Asa tenía que estar más comprometido con la 
Palabra de Dios que con el riesgo de ofender a su propia familia.

Puedes hablar de vivir una vida separada todo lo que quieras y la gente no se enojará. Pero 
cuando comienzas a cortar sus ídolos y confrontas a personas en posiciones de influencia 
que están llevando al pueblo de Dios al pensamiento pagano, ¡la gente se enoja mucho! 
En mi ministerio en California, disfruté de 14 años de relativa calma. Pero luego tuve un 
asociado que se unió a los grupos de 12 Pasos y quería traerlos a la iglesia. Al principio 
estaba abierto a esto, ya que parecía ayudar a la gente y no sabía qué se estaba enseñando.
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Pero a medida que aprendí lo que estaban enseñando, con el enfoque en uno mismo y los 
sentimientos en lugar de la fe y el amor bíblicos, me alarmó cada vez más. Finalmente, 
dije: “No vamos en esa dirección como iglesia”. Las personas que habían sido mis amigas 
durante años se enfurecieron. Escribieron cartas enojadas a los ancianos pidiendo mi 
renuncia. Muchos de ellos dejaron la iglesia, todo porque dije: “Esta enseñanza es del 
mundo, no del Señor, y no la seguiremos”.

Pero buscar al Señor significa separación, no solo de la maldad flagrante, sino también 
de la maldad sutil de los “lugares altos” del cristianismo moderno, donde hemos traído 
el mundo a la iglesia. Necesitamos ser amables y gentiles, pero no importa cuán gentil y 
gentilmente derribes el santuario sagrado de alguien, ¡no vas a ser popular entre todos!

Buscar al Señor significa. . .

(3) Fortaleciendo nuestras vidas contra el peligro espiritual (14: 6-8). Leemos en 14: 1 y 
5 que la tierra no fue perturbada durante la primera parte del reinado de Asa. Pero como 
Asa no se echó hacia atrás y dijo: “¡Ah, la buena vida!” Más bien, usó el tiempo de paz para 
fortificar la tierra y construir su ejército, porque sabía que la guerra vendría inevitablemente.

Proverbios 24:10 dice: “Si estás flojo en el día de la angustia, tus fuerzas son limitadas”. En 
otras palabras, un momento de angustia es la verdadera medida de su fuerza, por lo que 
será mejor que actúe en conjunto durante un momento de relativa calma para que esté 
listo cuando llegue la prueba. Muchos cristianos se relajan cuando no hay presión y se dan 
cuenta de que se pondrán los nudillos cuando realmente tengan que hacerlo. Pero luego 
llega la prueba y se desmoronan. ¡El momento de fortalecer su caminar con el Señor es 
ahora (Prov. 1: 24-33)!

Buscar al Señor significa. . .

(4) Confiar en el Señor, no en los métodos. Asa fortificó la tierra y construyó un ejército 
fuerte (14: 6-8) pero cuando el enemigo atacó, no confió en su ejército, sino en Dios (14:11). 
Asa sabía, como saben todos los que se fortalecen en el Señor, que un ejército poderoso es 
inútil si el Señor no es su fuerza. Cuanto más te fortaleces en el Señor, más dolorosamente 
te vuelves consciente de tu propia debilidad, lo que te lleva a confiar solo en Dios. Los 
métodos y los principios de buena gestión están bien, pero debemos tener cuidado de no 
confiar nunca en ellos.

En mi opinión, la iglesia estadounidense se ha vuelto loca con los métodos, pero estamos 
anémicos cuando se trata de confiar en el Dios vivo. Tengo que tener cuidado al preparar 
un sermón cada semana. Es fácil usar un método en lugar de buscar al Señor e invocarlo 
para ungir Su Palabra. Es posible tener un buen método para un momento de tranquilidad 
o para testificar o para el crecimiento de la iglesia, y sutilmente caer presa de confiar en el 
método en lugar de en Dios mismo. Aprende de Asa: construye tu ejército, pero no confíes 
en él; reconoce tu propia debilidad y confía en el Señor.

Finalmente, buscar al Señor significa. . .



12

(5) Comprometerse a adorar al Señor (15: 8b-15, 18).

Nota 14: 1, 5, 6, 7, 12-15; 15: 4, 7, 15; 16: 9. Se repiten cuatro temas: Descanso; derrota del 
enemigo; la recompensa de encontrar al Señor; y regocijo.

(1) El fuerte apoyo de Dios significa descanso. Cuando buscamos al Señor, disfrutamos 
de Su paz. Esto no significa una vida libre de problemas. El profeta que se enfrentó a Asa 
disfrutó del fuerte apoyo de Dios, ¡pero fue encarcelado (16:10)! Pero en Cristo tenemos 
paz interior en medio de las tormentas. Cuando fui atacado más severamente en mi 
ministerio, disfruté de la paz de Dios, porque sabía que lo estaba agradando. Es algo 
tremendo conocer el reposo de Dios.

(2) El fuerte apoyo de Dios significa derrotar al enemigo. Asa enfrentó y derrotó a un ejército 
tremendamente grande porque buscó al Señor. Como creyentes, experimentaremos una 
victoria constante sobre la tentación y el pecado a medida que aprendamos a buscar al 
Señor.

(3) El fuerte apoyo de Dios significa la recompensa de encontrar al Señor (15: 2, 7, 
15). Si el concepto de “encontrar” a Dios le suena extraño, es porque el cristianismo 
estadounidense ha llevado a Dios al plano humano y ha enseñado que cualquiera puede 
conocer a Dios en el momento que desee. Pero la Biblia revela que Dios es exaltado, que 
habita en una luz inaccesible. Él no se degrada a sí mismo al revelarse a cualquiera que 
decida con frivolidad que sería bueno conocerlo. Se revela a los que le obedecen (Juan 
14:21). Como un tesoro raro, debemos buscarlo diligentemente y lo encontraremos.

(4) El fuerte apoyo de Dios significa regocijo (15:15). Esto no significa andar con una 
sonrisa falsa todo el tiempo. La Biblia reconoce que a veces estaremos tristes. Pero 
debajo de nuestra tristeza y dolor, habrá una fuerte corriente subterránea de gozo que 
proviene de saber que nada puede separar a los elegidos de Dios de Su amor (Rom. 
8:39).

Pero, y esta es la parte aterradora de la historia de Asa, es posible que aquellos que han 
buscado al Señor y disfrutado de Su apoyo dejen que el fuego se apague y abandonen al 
Señor. Esa es la advertencia del capítulo 16.

2. Si abandonamos al Señor, caemos bajo Su disciplina.

Hay un problema armonístico con la cronología de 15:19 y 16: 1 que dice que la guerra con 
Baasa fue durante el año 36 del reinado de Asa, pero en 1 Reyes 16: 8 leemos que Baasa 
murió y su hijo se convirtió en rey en el año 26 de Asa. Algunos comentaristas dicen que 2 
Crónicas 16: 1 significa 36 años después de la división del reino, que fue el año 16 de Asa. 
Pero eso parece estar doblando el texto. La única otra solución es asumir que un copista 
debería haber escrito el año 16, pero escribió el 36 por error.

De todos modos, Asa fue atacado por Baasa, quien fortificó Ramá, una ciudad al norte de 
Jerusalén. Asa entró en pánico, despojó el templo y su propia casa de todo el oro y la plata, 
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y sobornó a Ben-adad de Siria para que atacara las ciudades del norte de Baasa. El plan 
funcionó y Asa pudo desmantelar la fortificación de Baasa en Ramá. Pero en todo esto, Asa 
había abandonado al Señor y había incurrido en la disciplina de Dios.

A. Abandonar al señor significa...
(1) Confiar en nuestros planes en lugar de en el Señor. Asa ideó este plan para sobornar 
a Ben-adad. Aparentemente, su padre había sentado el precedente (16: 3). Asa cometió 
el mismo error más tarde cuando confió en los médicos, no en el Señor (16:12). No hay 
nada de malo en ir a los médicos, pero nuestra confianza debe estar en el Señor, no en los 
médicos.

Debes preguntarte por qué Asa confió en el Señor contra el enorme ejército de Zera (14: 
9-11), pero falló cuando se trataba de este ejército menor de Baasa. El texto no lo dice, pero 
a menudo son las crisis más pequeñas las que nos hacen tropezar más que las grandes. 
Jeremías 17: 5 es claro: “Maldito el hombre que confía en la humanidad y hace de la carne 
su fuerza, y cuyo corazón se aparta del Señor”.

Abandonar al Señor también significa...

(2) Usar lo que funciona sin importar si es bíblico. La impía alianza de Asa con Benhadad 
funcionó a las mil maravillas. El único problema era que no era un plan bíblico. Los 
estadounidenses somos un pueblo pragmático. A menudo me han preguntado: “Si la 
psicología ayuda a una persona con sus problemas, ¿qué tiene de malo?” Mi respuesta es: 
“Si seguir a Satanás te ayudó con tus problemas, ¿lo harías?” ¡Espero que no! La pregunta 
que debemos hacernos no es: “¿Funciona?” sino más bien, “¿Es bíblico?”

Abandonar al Señor significa. . .

(3) Rechazar los medios de corrección de Dios (16: 7-10). Asa se enojó con el hombre 
de Dios que decía la verdad, y también con algunas personas (probablemente los que 
apoyaban al profeta). Una persona que está abandonando al Señor se enojará con alguien 
que dice la verdad de Dios y le pide que se arrepienta.

B. Cuando dejamos al señor, venimos bajo su disciplina.
La disciplina de Dios fluye de Su amor y santidad, no de su mezquindad. Él tomará todas las 
medidas necesarias para corregirnos y, si eso no funciona, para demostrar con Su castigo 
que Él está totalmente separado de nuestro pecado.

(1) La disciplina de Dios implica corrección verbal (16: 7-9). Recordará que Dios también 
trajo una advertencia verbal después de la victoria de Asa (15: 1-7). No toda la disciplina de 
Dios es para el pecado. A veces, amablemente nos da una advertencia cuando no hemos 
hecho nada malo, pero estamos en peligro. Si prestamos atención a su corrección verbal, 
no tiene por qué ponerse más duro.

(2) La disciplina de Dios a veces involucra problemas que hacen que nos volvamos a Él (16: 
9b, “guerras”). A veces Dios tiene que golpearnos con un 2 x 4 para llamar nuestra atención. 
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Una vez más, esto no significa que todos los problemas que enfrentamos se remontan a la 
desobediencia directa. A menudo, Dios envía problemas para hacernos más como Jesús. 
Pero también usa los problemas para apartarnos del pecado.

(3) La disciplina de Dios a veces involucra enfermedad (16:12). Asa probablemente tuvo un 
caso grave de gota. Nuevamente, no todas las enfermedades se deben al pecado. Charles 
Spurgeon fue un predicador piadoso muy usado por Dios, pero sufrió y finalmente murió de 
gota a la edad de 57 años. En un sermón sobre Asa, da testimonio del dolor de la dolencia. 
Pero a veces Dios usa la enfermedad para humillarnos y llevarnos al arrepentimiento. Cada 
vez que me enfermo, examino mi corazón para asegurarme de que no he pecado ni he 
abandonado al Señor de alguna manera.

(4) La disciplina de Dios a veces involucra la muerte (16:13). No sabemos si la vida de Asa 
se habría extendido o no si se hubiera arrepentido, pero pudo haber sido así. Cuando un 
creyente (y Asa, sin lugar a dudas, era un creyente) continúa en el pecado y rechaza los 
medios de corrección de Dios, Dios a menudo lo llevará a la muerte. Es salvo y va al cielo, 
pero su vida en la tierra se trunca. A veces, Dios es severo para reivindicar Su santidad e 
inculcarnos la gravedad del pecado.

Conclusión

El piadoso George Muller solía orar a medida que crecía: “Señor, no dejes que me convierta 
en un anciano malvado”. Cuando escuché su oración por primera vez, pensé: “Vamos, 
George. ¡No hay posibilidad de que eso suceda! “ Muller caminó con Dios durante muchos 
años de una manera humilde y en oración como pocos lo han hecho. Pero Muller sabía 
que incluso después de todos esos años, su fuego con Dios pronto se extinguiría y se 
convertiría en un montón de cenizas si no se atendía.

La pregunta que quiero dejarles hoy es: ¿estás cuidando tu fuego interior? “Los incendios 
no intencionados pronto se extinguen y se convierten en un montón de cenizas”. Incluso 
si has sido cristiano durante muchos años, ¿sigues buscando al Señor de forma activa y 
persistente? La lección de Asa es: Si buscamos al Señor, Él nos apoyará firmemente, pero 
si lo abandonamos, estaremos bajo Su disciplina.

Preguntas de discusión

¿Cuáles son algunas de las formas en que el cristianismo estadounidense mezcla las ideas 
mundanas con los caminos de Dios?
¿Cómo encontramos el equilibrio adecuado entre confiar en el Señor y usar los métodos 
adecuados?
¿Por qué el pragmatismo (usar lo que funciona) no es válido? ¿Qué pasa si el resultado final 
es bueno (ayudar a las personas, etc.)?
Algunos dicen que “confiar en Dios” es un consejo simplista y poco práctico. ¿De acuerdo 
en desacuerdo?

Traducido y usado con permiso de Bible.org  
Autor: Steven J. Cole, Todos los derechos reservados.
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Las mayores fortalezas de un hombre suelen ser también la fuente de sus mayores 
debilidades. Un hombre que tiene fuertes convicciones, que habla con valentía a favor 
de la verdad de Dios, si no tiene cuidado puede volverse duro o cruel. Por otro lado, un 
hombre rebosante de amor y compasión puede equivocarse al tolerar todo y a todos, 
comprometiendo así la verdad de Dios. Me parece que este último error es el peligro más 
común en la iglesia. A menudo, en nombre del amor y con el deseo de promover la unidad, 
los cristianos se han comprometido con el mundo.

La historia de Josafat trata sobre un rey piadoso y bueno con una gran debilidad por 
comprometerse con el mundo. Aprendemos que

Principio clave: El compromiso con el mundo trae consecuencias desastrosas para el 
pueblo de Dios.

Es posible que el daño externo no sea evidente por un tiempo. Pero así como conducir su 
automóvil en carreteras con sal en el invierno trae daños inevitables, aunque no inmediatos, 
a su automóvil, así el compromiso con el mundo trae una corrupción inevitable a su vida y 
a la iglesia. Cuatro observaciones de la historia de Josafat:

1. El compromiso con el mundo es un peligro incluso para los creyentes 
más piadosos.

Claramente, Josafat era un hombre piadoso (nota 2 Crón. 17: 3-4, 6). Buscó al Señor y 
caminó en Sus mandamientos. Se enorgullecía de los caminos del Señor y quitó los ídolos 
de la tierra. Envió maestros para instruir al pueblo en la ley de Dios (17: 7-9). Cuando un 
profeta lo reprendió por su alianza injusta con Acab, a diferencia de su padre (16:10), Josafat 
lo aceptó y pasó a instituir más reformas religiosas (19: 2-11). En el capítulo 20 vemos su 
corazón mientras la nación está amenazada por un gran ejército, y él llama a la gente a la 
oración y al ayuno. La oración de Josafat ante la asamblea (20: 6-12) revela su humilde 
confianza en el Señor.

El punto es que Josafat no era un creyente común y corriente. Era un hombre de fe fuerte 
y piedad abierta que trajo valientemente la reforma a la nación. Y si sufrió el peligro de 
comprometerse con el mundo, ninguno de nosotros está exento.

LECCIÓN 3: La mundanalidad como 
un paso hacia la desobediencia 
(2 Crónicas 17-20)
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Tenga en cuenta: Al señalar el problema de Josafat con el contacto indebido con el mundo, 
la Biblia no condena todo lo que hizo el hombre, sino que retrata sus fortalezas y debilidades 
(19: 2-3). Digo esto porque algunos escucharán lo que dije sobre Billy Graham y concluirán 
erróneamente que estoy descartando por completo al hombre y su ministerio. La gente 
ha llegado a la misma conclusión cuando señalé algunos de los errores en la enseñanza 
de James Dobson. Pero yo no estoy haciendo eso y la Biblia tampoco. Simplemente estoy 
señalando que estos hombres que obviamente tienen un corazón para Dios también tienen 
algunas áreas en las que están equivocados y que si el pueblo de Dios los sigue en esas 
áreas equivocadas, habrá graves consecuencias en el futuro.

¿Por qué Josafat y por qué caemos en el problema del compromiso con el mundo?

2. El compromiso con el mundo es un peligro debido a su sutileza.

Lo primero que leemos de Josafat (17: 1-2) es cómo fortaleció su posición sobre Israel (el 
reino del norte de Acab). Más tarde leemos de su valiente ejército y ciudades fortificadas (17: 
12-19). Estaba listo para cualquier ataque. Si Acab le hubiera declarado la guerra, ¡Josafat 
le habría puesto crema! Pero, en cambio, Acab se las arregló para casar a su hija con el hijo 
de Josafat. Lo siguiente que escuchamos es que Josafat le promete al impío Acab: “Yo soy 
como tú, y mi pueblo como tu pueblo, y estaremos contigo en la batalla” (18: 3). ¡Increíble! 
Es como si un boxeador se hubiera entrenado para la gran pelea y su oponente lo invitara a 
cenar y le echara veneno en el café.

Así es como trabaja Satanás. No suele ser frontal; es complicado. Te engaña con causas 
aparentemente buenas y te atrae a su guarida.

¿Por qué Josafat se enredó con Acab? Josafat fue uno de los reyes más piadosos que 
jamás haya reinado en Judá, y Acab fue una de las serpientes más despreciables que 
jamás se haya enroscado en el trono de Israel. ¿Por qué se juntaron?

El texto no da mucha pista (18: 1), pero podemos suponer que debido al poder de Josafat, 
era una ventaja para Acab convertirse en aliados. Entonces Acab probablemente buscó la 
alianza. Recuerde, Josafat era un buen tipo. Y probablemente pensó en lo bueno que sería 
reunir los reinos del norte y del sur. Entonces dio a su hijo en matrimonio con la hija de 
Acab. ¡Fue por una buena causa! ¡Quizás el niño tendría una influencia positiva en Atalía y 
su madre, Jezabel! ¡Por supuesto!

Unos años más tarde, Josafat fue a la capital de Acab, Samaria. Ahab extendió la alfombra 
roja. Después de haberse atiborrado de la comida de Acab, el astuto bicho le propuso un 
proyecto “espiritual” a Josafat: “¿Subirás conmigo contra Ramot-Galaad?” (18: 3). Ramot de 
Galaad fue una de las ciudades de refugio ordenadas por Dios. Había caído en manos del 
rey de Siria. ¿Qué podría ser más correcto que ir contra este rey pagano para reconquistar 
esta ciudad para el Señor y Su pueblo? Entonces Josafat juró lealtad a Acab. ¡Casi lo mata!

Así es como Satanás atrapa a los creyentes. No es sincero sobre las desastrosas 
consecuencias del compromiso con el mundo. Hace que se vea bien. Él hace que parezca 
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sano e incluso correcto. Satanás no se acerca a ustedes, señoritas, y les pregunta: “¿Les 
gustaría casarse con este vagabundo pagano borracho que abusará de usted y de sus 
hijos y hará de su vida un infierno?” Estás listo para eso: “¡Sube a tus duques, Satanás!” En 
cambio, te presenta a un buen joven. Te trata bien. Él es justo lo que siempre has querido, 
bueno, con una pequeña excepción: no es un cristiano comprometido. Pero asiste a la 
iglesia contigo y te ha prometido que te dejará criar a los niños en la fe.

Satanás no se acerca, horquilla en mano, y pregunta con una sonrisa diabólica: “¿Te 
gustaría convertirte en un borracho o un adicto a la droga? Te convertirás en un ladrón y 
un mentiroso para mantener tu hábito, arruinarás tu salud, no podrás mantener un trabajo, 
destrozarás tus relaciones con tu familia. ¿Quieres registrarte?

En cambio, dice: “Oye, necesitas relajarte y sentirte bien. Estás bajo mucha presión. Todos 
tus amigos lo están haciendo. No estropee la diversión. ¡Fúmate un porro, tómate una 
pastilla, tómate esa bebida! “ Y te atrapa.

Él no viene y dice: “¿Cómo le gustaría contraer una enfermedad venérea o tener un bebé 
fuera del matrimonio, o tal vez matar a uno mediante un aborto?” O, “¿Cómo te gustaría 
destruir dos familias cometiendo adulterio?” Más bien, dice, “¡El sexo es emocionante! 
¡Estás enamorado! ¿Cómo puede estar mal si se siente tan bien? “

Así es como incluso las personas piadosas se ven atraídas a comprometerse con el mundo, 
a través de la sutileza. ¿Como funciona?

3. El compromiso con el mundo te absorbe a través de relaciones 
incorrectas.

Note cómo Josafat fue absorbido más y más profundamente. Primero dio a su hijo 
en matrimonio, probablemente por una buena causa (para reunir los dos reinos). A 
continuación, aceptó la hospitalidad de Ahab y tontamente dio su palabra de ir a la batalla. 
Pero en ese momento su conciencia lo estaba molestando, por lo que pidió un profeta para 
que pudieran consultar al Señor. Pero incluso después de que el piadoso Micaías profetizó 
contra la expedición de Acab, Josafat se sintió encerrado, había dado su palabra. Y así se 
quedó parado mientras el piadoso profeta era llevado a la cárcel. Su conciencia debe haber 
estado gritando en este punto, ¡pero había dado su palabra!

A continuación (¡fue una obviedad!), Aceptó ingenuamente el plan de Acab en el que Josafat 
usaría sus túnicas reales en la batalla, mientras que Acab iba de incógnito. Los cristianos 
generalmente son personas de confianza. Cuando comienzan a correr con el mundo, ¡se 
vuelven más listos muy rápido! Y así Josafat entró en batalla con el impío Acab contra la 
palabra del profeta de Dios. ¡De no haber sido por la gracia de Dios, habría sido asesinado!

Nos atrae la sutileza del mundo y luego nos encerramos formando relaciones incorrectas 
que nos enredan aún más. La experiencia de Josafat revela varias áreas en las que nosotros, 
como creyentes, debemos estar en guardia contra la formación de relaciones incorrectas:
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(1) Relaciones matrimoniales incorrectas: La Biblia es clara en que es pecado que un 
creyente contraiga matrimonio con un incrédulo. “No estéis ligados con los incrédulos” 
(2 Cor. 6:14; ver 1 Cor. 7:39). La mayoría de las veces parece ser una chica cristiana que 
se enamora de un buen chico no cristiano (¡todos son agradables!). Algunas chicas me 
han dicho que han orado al respecto y sienten la paz de que Dios llevará al hombre a 
Cristo. Además, si ella lo deja caer, ¡no podrá testificarle! ¡Es increíble cómo los cristianos 
racionalizarán su desobediencia a pesar de que los hundirá en un terrible dolor de corazón! 
Nunca es la voluntad de Dios que un cristiano se case con un no cristiano. (Si ya está 
casado con un incrédulo, la voluntad de Dios es que permanezca casado y viva una vida 
piadosa - 1 Corintios 7: 12-16).

(2) Relaciones sociales incorrectas - En esta área debe tener mucho cuidado. Si Josafat no 
hubiera estado allí disfrutando de la hospitalidad de Acab, no habría estado tan dispuesto 
a unirse a Acab en su expedición militar. No está mal y, de hecho, es correcto formar 
relaciones sociales con los incrédulos con el propósito de llevarlos a la fe en Cristo. Jesús 
fue amigo de los pecadores en ese sentido. Pero debe tener claro su propósito y no debe 
comprometer sus estándares como seguidor de Jesucristo. “No se dejen engañar”, advierte 
Pablo. “Las malas compañías corrompen las buenas costumbres” (1 Cor. 15:33).

Nota 2 Crónicas 19: 2: “¿Debes ayudar al impío y amar a los que odian al Señor?” Muchos 
cristianos responderían: “¡Por supuesto que deberíamos!” ¡Será mejor que lea su Biblia 
con más atención! ¡Dice que Dios odia a los malvados (Sal. 5: 5) y que nosotros también 
deberíamos (Sal. 139: 20-22)! Dices: “Espera un momento, ¿no ama Dios a todos y no se 
supone que debemos amar al pecador pero odiar el pecado?” Baste decir aquí que la Biblia 
es un poco más cautelosa y perspicaz que la mayoría de los cristianos. Judas 23 dice que en 
algunos, debemos “tener misericordia con temor, odiando hasta el vestido contaminado por 
la carne”. No debe formar amistades primarias con incrédulos. Tus amigos más cercanos 
deben ser aquellos que comparten tus valores y metas en Cristo. “¿Qué compañerismo 
tiene la luz con las tinieblas?” (2 Corintios 6:14). Respuesta: ¡Ninguno!

(3) Relaciones espirituales incorrectas: Josafat se encuentra alineado con 400 falsos 
profetas contra el único profeta de Dios. ¿Cómo crees que se sintió Josafat al ver a este 
piadoso profeta hablar con valentía en nombre de Dios y luego recibir un golpe en la cara y 
ser arrojado a prisión mientras Josafat marchaba a la batalla del lado de Acab?

A menudo escucho a cristianos decir que Jesús dijo que el mundo sabría que somos sus 
discípulos por nuestro amor y unidad, por lo que debemos enterrar nuestras diferencias 
doctrinales y proclamar nuestra unidad y terreno común. El impulso actual es incluso romper 
las barreras entre católicos y protestantes, como si no hubiera diferencias significativas. 
Ciertamente, los protestantes a menudo se han dividido por cuestiones insignificantes, y 
eso es pecado. ¡Pero las cuestiones teológicas fundamentales marcan la diferencia entre 
el cielo y el infierno! Algunas denominaciones son tan espiritualmente corruptas que no 
podemos unirnos a ellas en ningún sentido cooperativo sin empañar el nombre de nuestro 
Salvador. El “amor” que compromete la verdad cardinal no es amor bíblico.

(4) Relaciones políticas incorrectas: aunque nuestro sistema político no es paralelo a la 
situación en el texto, aquí hay una advertencia para nosotros como ciudadanos cristianos. 
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Tan pronto como Josafat entró en este pacto militar con Acab, perdió su posición de 
fuerza. Ahora estaba comprometido a ir a la batalla con un hombre impío que operaba con 
principios diferentes a los de él. Tuvo que trabajar bajo el esquema de Ahab en la batalla. 
Casi le cuesta la vida.

Como creyentes, a veces nos puede resultar útil vincularnos políticamente con incrédulos 
para lograr algún objetivo común (como la legislación pro-vida o pro-familia). Pero debemos 
pensarlo detenidamente y mantener nuestros objetivos y métodos claramente a la vista. 
Algunos cristianos en Estados Unidos se están dejando llevar por el proceso político, como 
si esa fuera la respuesta para preservar nuestras libertades. Si bien no menosprecio nuestra 
responsabilidad política como ciudadanos cristianos, mantengo que la única esperanza 
para Estados Unidos es el evangelio. ¡No nos atrevamos a olvidarlo! Las relaciones políticas 
incorrectas pueden llevarnos a un compromiso con el mundo.

(5) Relaciones comerciales incorrectas: Josafat no aprendió la lección con Acab y, por lo 
tanto, se embarcó en una empresa de construcción de barcos con Ocozías, el hijo de Acab. 
El autor declara enfáticamente que se trató de un acto perverso por parte de Josafat. El 
Señor lo juzgó destruyendo todos los barcos (20: 35-37).

Muchos cristianos nunca piensan en aplicar 2 Corintios 6:14, “No os unáis en yugo desigual 
con los incrédulos” a las empresas. Pero el texto no estipula el matrimonio ni ningún área 
en particular. Ciertamente se aplica a las relaciones comerciales. Si entabla una sociedad 
comercial con un incrédulo, su objetivo es ganar dinero, preferiblemente de la manera más 
fácil posible. Tu objetivo es honrar a Cristo (¡o debería serlo!). Quieres ser honesto y recto; 
quiere cortar esquinas si es necesario. No funcionará. Terminarás comprometiéndote con 
el mundo.

Si ya tenía una relación comercial con incrédulos cuando vino a Cristo, entonces necesita 
dar un testimonio claro a su pareja de su nueva fe en Cristo. También debe hacerle saber que 
planea ahora obedecer a Dios en su negocio, incluso si eso significa menos ganancias. Es 
posible que deba comenzar a planificar en oración una salida de la asociación. En especial, 
debe tener cuidado de no perjudicar a ninguna persona al salir de una alianza comercial 
incorrecta. Llevó tiempo formar parte de la asociación y probablemente llevará tiempo salir.

Hemos visto que el compromiso con el mundo es un gran peligro incluso para los creyentes 
más piadosos. Es sutil; y nos atrapa a través de relaciones incorrectas.

4. El compromiso con el mundo trae resultados desastrosos.

Puede llevar tiempo, pero el pecado siempre tiene sus consecuencias. A veces, las 
consecuencias afectan a las generaciones futuras más que a las nuestras. Pero si siembras 
un compromiso con el mundo, no cosecharás las bendiciones de Dios. El mismo Josafat, 
sin la gracia de Dios, habría perdido la vida en la batalla. Más tarde perdió financieramente 
en su impía alianza comercial con el hijo de Ahab.

Además, el pecado de Josafat afectó al pueblo de Dios. No dijo simplemente “yo soy como 
tú”, sino también “y mi pueblo como tu pueblo” (18: 3). Cuando Josafat entró en guerra 
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junto con Acab, el ejército de Judá lo acompañó y, sin duda, algunos perdieron la vida. 
Probablemente otros en Judá mirarían la amistad del piadoso Josafat con el malvado 
Acab y dirían: “No debe haber mucha diferencia entre la religión de Acab y la nuestra. 
Seguramente, si hubiera una gran diferencia, un hombre tan bueno como Josafat no sería 
tan amigable con él “. Nunca pecamos solos. Nuestro pecado siempre afecta a otros en el 
cuerpo de Cristo, especialmente los pecados de un líder.

Además, el pecado de Josafat ayudó a los enemigos de Dios en su maldad (19: 2). ¿Y si 
Acab hubiera ganado? ¿Habría caído de bruces ante Dios? ¡Apenas! Habría agradecido a 
sus profetas impíos y habría continuado en sus malos caminos, gracias a Josafat. Nunca 
ayudamos a los pecadores comprometiendo nuestras normas para ayudarlos a lograr sus 
propósitos.

El factor decisivo de esta historia es el efecto devastador que el compromiso de Josafat 
con el mundo tuvo en sus hijos, nietos, bisnietos y en todo el reino del sur. En los capítulos 
21 y 22 leemos que después de la muerte de Josafat, su hijo Joram (casado con Atalía) 
mató a todos sus hermanos y luego convirtió a la nación en idolatría (véase 21: 6). Dios lo 
golpeó con una terrible enfermedad en las entrañas y murió después de ocho años en el 
cargo. Su hijo Ocozías llegó a ser rey y duró un año antes de ser asesinado (véase 22: 3-4). 
La malvada madre de Ocozías, Atalía, mató a todos sus hijos (¡sus propios nietos!), Excepto 
a Joás (un niño de un año) que fue rescatado y escondido de ella. ¡La línea real davídica 
de la que descendió Cristo estuvo tan cerca de ser extinguida! Y luego la malvada Atalía 
gobernó la tierra durante seis años. ¡Todo esto fue el resultado del compromiso de Josafat 
con el malvado Acab!

Conclusión

Uno de los libros más importantes que leí el año pasado fue No hay lugar para la verdad de 
David Wells (o “¿Qué pasó con la teología evangélica?”) [Eerdmans]. Argumenta de manera 
convincente que la iglesia evangélica en Estados Unidos ha perdido su fundamento 
teológico, su centrado en Dios. En lugar de ser “intermediarios de la verdad” que ayudan a 
sus rebaños a conocer y vivir en sumisión al Dios santo, los pastores se han convertido en 
gerentes de negocios que comercializan la iglesia y en psicólogos que ayudan a las personas 
a encontrar satisfacción personal y buenos sentimientos. Señala cómo si el apóstol Pablo 
estuviera buscando un pastorado hoy, podría estar en apuros porque pocos se sentirían 
complacidos con su personalidad y, “... la mayoría de los pastores hoy se mantienen o caen 
por sus personalidades en lugar de por su carácter” (p. 290). Argumenta que la iglesia se 
ha mezclado con la “modernidad”, promoviendo a Dios y el evangelio como otro método de 
autoayuda.

Deseo que todos lean No hay lugar para la verdad y su secuela, Dios en el páramo (que 
acabo de comenzar a leer esta semana). Pero como sé que eso no sucederá, les he dicho 
todo esto para que comprendan mejor cómo y por qué opero como lo hago. No estoy 
aquí para emplear las últimas técnicas probadas de crecimiento de la iglesia para construir 
esta iglesia o para compartir las últimas ideas psicológicas para ayudarlo a sentirse mejor 
consigo mismo. Puede que ni siquiera te guste mi personalidad (¡aunque espero que sí!). 
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Mi objetivo es caminar con Dios, seguir Su Palabra de verdad y ayudarte a hacer lo mismo.

Muy a menudo nosotros, como pueblo de Dios, somos como peces nadando en el océano 
de este mundo, ¡sin siquiera darnos cuenta de que estamos mojados! Mi función como 
pastor bíblico es ayudar a mi rebaño a someterse al Dios que se ha revelado a Sí mismo en 
Su Palabra, en su pensamiento, del cual fluye todo lo demás (¡por eso la teología correcta 
es tan crucial!); en su vida personal y familiar (la vida piadosa tiene que comenzar allí); y 
en su vida pública (cómo nos relacionamos con esta cultura impía sin conformarnos con 
ella). Concluyo con la paráfrasis de Eugene Peterson de Romanos 12: 1-2 de The Message:

Así que esto es lo que quiero que hagas, Dios ayudándote: toma tu vida cotidiana y ordinaria, 
tu vida de dormir, comer, ir al trabajo y caminar, y colócala delante de Dios como una ofrenda. 
Aceptar lo que Dios hace por ti es lo mejor que puedes hacer por él. No te adaptes tanto a 
tu cultura como para encajar en ella sin siquiera pensar. En cambio, fija tu atención en Dios. 
Serás cambiado de adentro hacia afuera. Reconozca fácilmente lo que quiere de usted y 
responda rápidamente. A diferencia de la cultura que te rodea, siempre arrastrándote a su 
nivel de inmadurez, Dios saca lo mejor de ti, desarrolla una madurez bien formada en ti.

Preguntas de discusión

¿Qué es la “mundanalidad”? ¿Es principalmente hacia afuera o hacia adentro?
¿Cómo puede usted mantener la meta del evangelismo sin enredarse erróneamente o 
manipulando sus relaciones con los incrédulos?
¿Cómo puede saber dónde trazar líneas de separación de los que profesan ser cristianos?
¿Deberíamos dejar de lado la verdad por el bien de la unidad?

Traducido y usado con permiso de Bible.org  
Autor: Steven J. Cole, Todos los derechos reservados.
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Hay en cada corazón humano una atracción perversa y poderosa por aquello que sabes 
cognitivamente que te destruirá. Es el atractivo del pecado. Como insectos atraídos hacia 
una luz que los matará, los pecadores caídos son atraídos hacia el mal que los esclavizará 
y finalmente los arruinará. Me gustaría poder informar que cuanto más sigues al Señor, 
menos atractivo tiene el pecado, pero no puedo. Es una batalla que requiere una vigilancia 
constante. Es una guerra que se puede ganar, pero nunca (en esta vida) nos volvemos 
inmunes al pecado.

Por tanto, la vida consta de una serie de elecciones. Para decirlo claramente:

Principio clave:  O abandonamos a Dios para ir tras el pecado o abandonamos el 
pecado para ir tras Dios.

El rey Acaz abandonó al Señor por el pecado. Lo hizo a pesar de muchas ventajas. Su abuelo 
fue el rey Uzías, quien, aunque más tarde se enorgulleció y fue golpeado por la lepra, era un 
rey poderoso que buscaba al Señor. El padre de Acaz fue el rey Jotam, un hombre piadoso 
que fortaleció aún más el reino (ver 2 Crónicas 27: 6). Además, Acaz era descendiente del 
rey David y, por lo tanto, quedó bajo las bendiciones del pacto que Dios había promulgado 
entre David y su progenie. Y por si fuera poco, Acaz vivió durante el ministerio del profeta 
Isaías, quien animó a Acaz a confiar en el Señor. Pero abandonó al Señor. Veamos su vida 
para aprender lo que significa abandonar a Dios para ir tras el pecado. El capítulo también 
revela (de una fuente inesperada) lo que significa abandonar el pecado para ir tras Dios.

Abandonando a Dios para ir tras el pecado:

1. Abandonar a Dios para ir tras el pecado comienza a añadir ideas 
mundiales a la palabra de Dios (28: 2-4).

Acaz no comenzó su reinado cerrando las puertas del Templo y reemplazando la adoración 
de Dios con la adoración de ídolos. Finalmente llegó a eso (28:24). Pero no empezó ahí. 
Comenzó agregando la adoración de ídolos a la adoración del Señor. El relato paralelo en 
2 Reyes 16 cuenta cómo Acaz subió a Damasco para encontrarse con Tiglat-Pileser, quien 
había derrotado a los sirios y al reino del norte de Israel en nombre de Acaz. Allí vio un 
magnífico altar que le gustó tanto que envió los planos del mismo a su sacerdote para que 
lo estuviera esperando cuando regresara de Damasco. Acaz ofreció en este altar pagano los 
sacrificios prescritos en la Ley de Moisés. En cuanto al altar de bronce prescrito por Moisés, 
lo apartó y lo guardó para consultar (2 Reyes 16:15), pero ofreció todos sus sacrificios en 

LECCIÓN 4: ¿Abandonando el pecado 
o a Dios? (2 Crónicas 28)
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el altar pagano de su preferencia. En otras palabras, estaba mezclando ideas paganas con 
lo prescrito en la Biblia.

Abandonar al Señor a menudo comienza reemplazando algunas cosas de la Biblia que 
no le gustan con algunas ideas mundanas que prefiere. Seamos realistas: hay algunas 
verdades duras en la Biblia que confrontan nuestra cultura y nuestras preferencias egoístas 
y pecaminosas. La Biblia dice que las esposas deben estar sujetas a sus esposos y 
trabajadores en el hogar (Tito 2: 5), pero eso no nos gusta; preferimos el modelo igualitario. 
La Biblia dice que nuestro compromiso matrimonial es de por vida y que debemos resolver 
nuestros problemas aprendiendo a negarnos a nosotros mismos y a amar como amó 
Jesús. ¡Pero eso es demasiado difícil, así que salimos! Pero comenzamos a abandonar al 
Señor cuando reemplazamos las directivas claras de Su Palabra con la mejor sabiduría o 
costumbre mundana.

2. Abandonar a Dios después del pecado significa hacer lo que creo 
que será bueno para mí, incluso si es dañino para otros (28:3).

Acaz quemó a algunos de sus hijos en el fuego como ofrenda al dios Moloc. En algunos 
casos, esto implicó sacrificar al niño y ofrecerlo en holocausto; otras veces significaba 
pasar al niño por el fuego sin matarlo. En el corazón de ese tipo de abominación estaba el 
yo, porque el padre buscaba aplacar a los dioses para que le fuera bien. ¡No importa que no 
le fuera muy bien al niño! Lo principal es mi bienestar, incluso si eso significa el dolor o la 
muerte de mi hijo. Pero era detestable a los ojos de Dios (Jer. 32:35).

¿Sabías que el 95-97 por ciento de los abortos en nuestro país se realizan estrictamente por 
conveniencia? Sería un inconveniente para el estilo de vida de la madre o la pareja asumir la 
responsabilidad de cuidar a un niño, por lo que en su lugar sacrifican esa pequeña vida que 
no es diferente a ti o a mí, excepto que es más joven que nosotros.

Me doy cuenta de que hay situaciones difíciles y que debido a la irresponsabilidad de 
muchos jóvenes, la carga suele recaer sobre la mujer. No soy insensible a las dificultades 
ni excuso al hombre. Pero estoy diciendo, si haces lo que crees que es mejor para ti y el 
desprecio, o incluso la muerte, de los demás, simplemente estás haciendo lo que estos 
paganos hicieron al ofrecer a sus hijos a los ídolos con la esperanza de tener una vida más 
feliz. Vida más fácil. Estás abandonando a Dios por ti mismo.

Por lo tanto, abandonar a Dios para ir tras el pecado comienza agregando ideas mundanas 
a la Palabra de Dios. Significa hacer lo que cree que será bueno para usted, incluso si es 
perjudicial para los demás.

El problema nunca es si ayuda, sino más bien, ¿es bíblico? Acaz sacrificó a los dioses de 
Aram porque ellos los ayudaron y esperaba que ellos también lo ayudarían a él (28:23). 
Se nos advierte específicamente en las Escrituras que no aceptemos el consejo de 
los impíos y la sabiduría del mundo (Sal. 1: 1; Col. 2: 8). Se nos dice repetidamente que 
llevemos todos nuestros problemas a Dios y que confiemos solo en Él, no en nuestra propia 
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fuerza o entendimiento (Sal. 33: 6-22; Prov. 3: 5-6). Cuando tienes problemas, solo tienes 
dos opciones: buscar la ayuda del Señor y Su Palabra (incluidos los consejeros bíblicos) o 
buscar la ayuda del mundo. Acaz buscó ayuda en el mundo para resolver sus problemas. 
Pero antes de acudir al mundo en busca de ayuda, debe darse cuenta de tres cosas:

A. El mundo siempre exige un alto precio por su ayuda (28:21).
Claro, Tiglath-Pileser se haría cargo de los enemigos de Ahaz, ¡por un precio! Acaz tuvo que 
desmantelar el templo, despojar a su palacio y sacar dinero de sus príncipes. ¡Era caro y no 
estaba cubierto por su seguro! Sus esposas y sus príncipes probablemente se quejaron de 
los accesorios de baño de acero inoxidable que reemplazaban al oro, ¡pero un hombre tiene 
que hacer lo que tiene que hacer cuando necesita ayuda en este mundo!

Siempre que acude al mundo en busca de ayuda, el mundo se asegura de que reciba su 
pago, y siempre es caro. Si acude a un consejero que le cobra $ 100 la hora; o recurra a la 
bebida o las drogas para borrar sus problemas; o tratar de ganar mucho dinero para poder 
vivir la “buena vida” sin Dios; el mundo recibe su tarifa.

La ironía es que no le cuesta nada ponerse de rodillas y abrir la Palabra de verdad de Dios 
y buscarlo. Podría costarle una taza de café reunirse con un hermano o hermana maduro 
en Cristo y pedirle consejo. Acaz podría haber llamado a Isaías y pedirle sabiduría a Dios a 
través de él y no habría tenido que despojar el templo y su palacio o robar a sus príncipes.

B. El mundo nunca entrega lo que promete (28:20, 21, 23).
Tiglat-Pileser prometió su ayuda, pero después de acabar con los enemigos de Acaz, pasó 
a afligir a Acaz. Al final, la ayuda que buscó Acaz resultó ser su ruina. A pesar de todo el 
dinero que gastó, no obtuvo la ayuda que necesitaba.

La ayuda del mundo es así. Al principio, parece ofrecer lo que quieres, pero al final nunca 
cumple lo que promete, porque no te dirige al Señor. He visto a chicas entablar una relación 
con un joven agradable, pero incrédulo. Parece que él le traerá la felicidad que busca. Pero 
paga un precio terrible a la larga, porque desobedeció la Palabra de Dios acerca de tener un 
yugo desigual.

C. El mundo viene como amigo pero asume como maestro.
Al principio, Tiglat-Pileser era amigo de Acaz. Derribó a Siria y sometió a Israel. Pero luego 
exigió tributo a Acaz y, al final, Acaz fue un vasallo débil atado con una correa que el monarca 
asirio sujetó con fuerza.

Así es como funciona el mundo. Lo invitas a entrar como amigo, ¡pero es un huésped 
dominante! Pronto empuja tus cosas a la esquina y se hace cargo. Un hombre incursiona 
en la pornografía; después de todo, tiene necesidades que no se satisfacen. Pronto es 
esclavizado por la lujuria. Un ama de casa empieza a tomar una copa por la tarde para 
calmar sus nervios; pronto se convierte en bebida por la mañana, por la tarde y antes de 
acostarse. Está esclavizada al alcohol. Un joven fuma un poco de cocaína o crack porque 
le hace sentir muy bien. Pronto se ve esclavizado a un costoso y destructivo hábito. El 
mundo siempre cobra un alto precio. Nunca cumple lo que promete. Viene como amigo 
pero asume el control como maestro.
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Abandonar a Dios por el pecado comienza agregando ideas mundanas a la Palabra de Dios; 
significa hacer lo que creo que será bueno para mí, incluso si es perjudicial para los demás; 
significa acudir al mundo en busca de ayuda, lo que no es de ninguna ayuda.

3. Abandonar a Dios después del pecado significa incurrir en su 
disciplina (28: 5, 19).

Si una persona tiene una profesión de fe externa, pero no se convierte verdaderamente 
(como con Acaz), entonces Dios envía pruebas para llevarlo al arrepentimiento y la fe en 
Cristo. Si la persona realmente conoce a Cristo, entonces Dios lo disciplina como a un hijo, 
para que pueda compartir la santidad de Dios (Heb. 12: 4-11).

Pero en cualquier caso, debemos entender que las pruebas no nos llegan por mala suerte o 
por casualidad. Un Dios amoroso y soberano usa todo, desde pequeñas irritaciones hasta 
grandes catástrofes, para librarnos de la autosuficiencia, el amor propio y el pecado y para 
impulsarnos a confiar en Él y amarlo a Él y a los demás para Su gloria.

Incluso si no hemos pecado deliberadamente, debemos reconocer cada prueba como el 
medio de la gracia de Dios para moldearnos a la imagen de Su Hijo (Romanos 8: 28-29; Heb. 
12: 4-11). Los problemas de salud, los problemas familiares, los problemas económicos, los 
problemas con el automóvil y cualquier otro tipo de prueba es una oportunidad para crecer 
en Cristo al someterse a Su mano amorosa y buscándolo con más fervor en oración de 
agradecimiento. Incluso Jesús, que no tenía pecado, aprendió la obediencia a través de 
las cosas que sufrió (Hebreos 5: 8). Si has abandonado a Dios por el pecado, entonces 
considera tus pruebas como su medio de gracia para llevarte al lugar de la plenitud que Él 
quiere darte.

Afortunadamente, hay una alternativa a abandonar a Dios para ir tras el pecado. Acaz 
nunca lo hizo, pero algunos otros en este capítulo lo hicieron:

Abandonando el pecado para ir en pos de Dios:
Los guerreros del Reino del Norte que derrotaron a Judá en la batalla trajeron de regreso 
a 200.000 mujeres y niños como esclavos (28: 8). El Reino del Norte no había tenido ni un 
solo rey piadoso desde la división de la tierra casi 200 años antes. Sin embargo, Dios no se 
dejó sin un testigo en el norte. En este caso, el profeta Oded se enfrentó a estos hombres. 
Irónicamente, el impío Reino del Norte (cuya capital era Samaria) abandonó su pecado 
y obedeció a Dios, mientras que el reino del sur no lo hizo. Sin duda, esta historia estaba 
detrás de la parábola de Jesús sobre el buen samaritano.

El trabajo de Oded era un poco como un policia militar frente a un bar lleno de marineros 
borrachos. Estos muchachos estaban drogados con el olor de la victoria. Pero él sale y les 
dice que envíen a sus cautivos a casa. Sus palabras y su respuesta revelan tres aspectos 
del verdadero arrepentimiento:
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1. Arrepentimiento significa escuchar la palabra de Dios (28: 9-11).
La única forma en que podemos distinguir el bien del mal es la Biblia. La Palabra de Dios 
revela sus justos estándares morales. Estos hombres escucharon la Palabra de Dios a 
través de Oded. Acaz había escuchado la Palabra de Dios a través de Isaías. Lo tenemos 
en forma escrita. La Biblia, y solo la Biblia, es nuestro estándar para el bien y el mal. El 
arrepentimiento implica escuchar la Palabra de Dios.

2. Arrepentimiento significa reconocer nuestro propio pecado, no compararnos con los 
demás (28:10).
“¿No tienes tus propias transgresiones contra el Señor tu Dios?” Estos guerreros del norte 
acababan de ser utilizados para ejecutar el juicio de Dios sobre sus hermanos pecadores 
en el sur. Podrían haber sido bastante engreídos consigo mismos en comparación con 
sus hermanos. Pero el profeta los llama a enfrentar su propio pecado. El arrepentimiento 
siempre significa reconocer su propio pecado, no compararse con otros que pueden ser 
más pecadores.

3. Arrepentimiento significa abandonar el pecado y hacer lo que es bueno a la vista del 
Señor (28: 14-15).
El servicio de labios no es suficiente. Dios requiere que realicemos “obras apropiadas para 
el arrepentimiento” (Hechos 26:20). Mucha gente supuestamente recibe a Cristo, pero 
no hay arrepentimiento. No se apartan de su pecado y comienzan a obedecer al Señor. 
El arrepentimiento significa que comenzamos a obedecer a Dios, y cuando pecamos, 
regresamos a Él nuevamente para ser limpiados y restaurados. Los cristianos no están 
libres de pecado, pero debemos pecar menos a medida que crecemos en nuestro caminar 
con Dios.

Conclusión

La próxima vez que sienta la tentación de aceptar el pecado en su vida, y se vea atractivo e 
inofensivo, recuerde las palabras de esa serpiente: “Sabías lo que era cuando me recogiste”. 
Si abandonas a Dios para ir tras el pecado, como hizo Acaz, solo te picarán. Si abandonas 
el pecado para ir tras Dios, aunque a menudo es difícil, finalmente serás bendecido. ¿Estás 
abandonando a Dios para ir tras el pecado, o estás abandonando el pecado para ir tras 
Dios?

Preguntas de discusión

¿Cuáles son algunas de las áreas en las que la iglesia moderna está agregando ideas 
mundanas a la Palabra de Dios?
¿Qué hay de malo en este argumento? Buscamos la ayuda del mundo en medicina; ¿por 
qué no en psicología?
Algunos dicen que han intentado buscar a Dios a través de la Biblia, la oración, etc., pero no 
les ayudó. Que les dirías?
¿Puede una persona creer en Cristo para salvación sin arrepentirse de un pecado conocido? 
Cite referencias bíblicas para su puesto.

Traducido y usado con permiso de Bible.org  
Autor: Steven J. Cole, Todos los derechos reservados.
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La alegría y la obediencia no parecen encajar. La alegría parece liberadora; la obediencia 
suena restrictiva. La alegría transmite alegría; la obediencia suena onerosa y pesada. La 
mayoría de nosotros nunca pensaría que el camino al verdadero gozo en la vida está en el 
camino de la obediencia a Dios.

Y sin embargo es así. La historia del rey Ezequías revela que ...

Principio clave: La obediencia de corazón a nuestro Dios misericordioso resulta en un 
gran gozo.

Como vimos la semana pasada, Ezequías era un rey piadoso que en el primer año de su 
reinado resolvió restaurar la adoración personal y nacional como la máxima prioridad. 
Limpió y restauró el templo y reinstituyó los sacrificios. En el capítulo 30 aprendemos cómo 
Ezequías invitó a toda la nación a observar la Pascua en Jerusalén. El resultado fue la 
mayor celebración de adoración desde la división del reino (30:26).

El tema de la obediencia sincera y gozosa ocurre repetidamente a lo largo del capítulo, 
ya que no solo Judá, sino también muchos en Israel se unen para celebrar la Pascua. El 
versículo 12 lo resume: “La mano de Dios también estuvo sobre Judá para darles un solo 
corazón para hacer lo que el rey y los príncipes ordenaron por la palabra del Señor”. El 
ambiente de la convocación fue de “gran gozo” (30:21, 23, 25, 26). Se lo pasaron tan bien 
que decidieron extenderlo una semana más (30:23). No querían que terminara. Aunque 
algunos se burlaron y se negaron a venir (30:10), los que obedecieron conocieron el gozo 
profundo y duradero que solo Dios puede dar.

Si queremos ese tipo de gozo, debemos imitar ese tipo de obediencia. Quiero compartir 
cinco observaciones sobre la obediencia de corazón:

1. La obediencia del corazón se basa en la Palabra de Dios.

El rey Ezequías no tuvo una idea brillante de la nada para celebrar la Pascua. Simplemente 
estaba obedeciendo lo que Dios ordenó a través de Moisés como estatuto para Israel 
(Éxodo 12:14; ver 2 Crón. 30: 5 [“prescrito”]; 12 [“la palabra del Señor”]; 16 [“según la ley de 
Moisés, el hombre de Dios ”]; 18 [“ prescrito ”]). Y, cuando Ezequías decidió celebrar la fiesta 
el segundo mes en lugar del primero (30: 2-4), no se lo estaba inventando; estaba permitido 
en la Ley de Moisés (Núm. 9: 9-10). Como vimos en el capítulo anterior, las reformas de 
Ezequías se basaron en un regreso a la Palabra de Dios como el estándar de cómo vivir. 
Todos los avivamientos se centran en un regreso a la Palabra de Dios.

LECCIÓN 5: El gozo de la obediencia 
(2 Crónicas 30)
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La fiesta de la Pascua fue instituida históricamente en la culminación de las plagas que 
Dios trajo sobre Faraón y Egipto cuando se negó a liberar a Israel. En la noche designada 
por Dios, la gente debía matar un cordero sin mancha y untar su sangre en los dos postes 
de las puertas y en el dintel de sus casas. Luego asaron el cordero y lo comieron con pan 
sin levadura y hierbas amargas. En esa noche, Dios pasó por la tierra de Egipto y mató a 
todos los hombres primogénitos y las bestias en hogares no cubiertos por la sangre, sino 
que “pasó por alto” a los que tenían la sangre.

La Pascua es una hermosa imagen de la redención que Dios proporcionaría a través del 
Mesías. Cristo es nuestro cordero pascual (1 Cor. 5: 7); toda persona que esté bajo la 
sangre derramada de Cristo será salvada del juicio de Dios. La liberación de la esclavitud 
en Egipto que conmemoró la Pascua es un tipo de la liberación que Cristo proporciona de 
la esclavitud del pecado. La Pascua fue seguida por la Fiesta de los Panes sin Levadura de 
siete días que tipificaba la vida de santidad requerida por el pueblo de Dios.

No fue fácil para los judíos obedecer el mandato de Dios con respecto a la Pascua. De 
hecho, ¡fue un gran lío! El hombre tuvo que despegar de su trabajo o dejar sus campos. La 
esposa tuvo que empacar ropa y comida para toda la familia. (¡Aquellos de ustedes que van 
de campamento con niños pequeños saben lo que es eso!) No tenían autos ni carreteras 
pavimentadas, así que tuvieron que caminar y montar en burros hasta Jerusalén, donde se 
celebraba la fiesta. Toda esa molestia solo para observar una ceremonia que Dios dijo que 
sería un memorial de su liberación de Egipto.

La obediencia a la Palabra de Dios no siempre es conveniente ni fácil. Es mucho más 
fácil despedirse los domingos por la mañana que levantarse y preparar a la familia para 
la iglesia. Es más fácil no pasar tiempo diariamente con el Señor que apartar ese tiempo 
para reunirse con Él. A menudo es más fácil manipular la verdad que ser honesto. Es más 
fácil gastar su dinero como quiera que ser fiel como administrador de los recursos de Dios. 
Es más fácil ceder a la tentación sexual que ser puro. Es más fácil estar de acuerdo con la 
multitud que estar solo debido a tus convicciones. A menudo pagas un precio por obedecer 
a Dios.

La obediencia a la Palabra de Dios no siempre es popular (30:10). Algunas personas en el 
reino del norte dijeron: “¡Debes estar bromeando! ¿Quieres que hagamos todo ese lío para 
ir a Jerusalén solo para observar algún ritual anticuado prescrito en la ley de Moisés? Así 
que se rieron de ellos para burlarse y se burlaron de ellos. Es irónico que el reino del norte 
estuviera al borde de la extinción, ¡sin embargo, estos hombres no se arrepintieron al Señor! 
Me recuerda a los yernos de Lot, quienes pensaron que estaba bromeando cuando les pidió 
que huyeran de la destrucción de Sodoma (Gén. 19:14). Pero es lo mismo hoy: aunque 
las personas aparte de Cristo están al borde de la muerte, se reirán de ti hasta burlarte 
cuando te pongas de parte de Cristo y experimentes cualquier tipo de dificultad debido a tu 
obediencia. ¡Puedes esperarlo! Pero recuerde, la razón por la que atraviesa la molestia o las 
dificultades de la obediencia es porque la Palabra de Dios es su autoridad para toda la vida.
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2. La obediencia del corazón responde al carácter de Dios.

Note cómo se hace referencia a Dios en este capítulo: En 30: 1 y 5, se le llama “el Dios de 
Israel”; en 30: 6, Él es “el Dios de Abraham, Isaac e Israel”; en 30: 7, 19 y 22 Él es “el Señor 
Dios de sus padres”. Cada uno de estos términos subraya el hecho de que Dios es un Dios 
que guarda el pacto, fiel a sus promesas incluso cuando su pueblo ha sido rebelde. La carta 
de invitación (30: 6-9) combina tanto la santidad de Dios que juzga el pecado (“un horror” 
[30: 7]; “Su ira ardiente” [30: 8]) con Su compasión y voluntad de reconciliación. si su pueblo 
volviera a él. La respuesta del pueblo al destruir todos los altares idólatras (30:14) muestra 
la única respuesta adecuada a un Dios santo, a saber, la obediencia incondicional.

Mi punto es que el carácter de Dios, aunque asombroso en santidad, también es hermoso 
en gracia y compasión. Cuando ve que Dios justamente podría enviarlo al infierno debido 
a sus muchos pecados, pero que Él en gracia extiende un perdón total a través de la cruz 
de Cristo si se aparta de sus pecados para confiar en Él, la belleza de Su santidad y gracia 
atrae tu corazón para Él.

Dios nos hizo para que respondamos a la belleza. ¿Por qué más de cuatro millones de 
personas al año vienen de todos los rincones del mundo al Gran Cañón? Porque les atrae 
su belleza. Y cuando vemos lo hermoso que es Dios en Su gracia y compasión al recibirnos 
a Él a pesar de nuestro pecado, atrae nuestro corazón a obedecerle. Como dice el apóstol 
Pablo, “la bondad de Dios os lleva al arrepentimiento” (Rom. 2:4).

Por tanto, la obediencia del corazón se fundamenta en la Palabra de Dios; responde al 
carácter de Dios.

3. La obediencia del corazón cede a la persona de Dios.

Con esto quiero decir que la obediencia no es simplemente la conformidad con un conjunto 
de reglas, aunque los mandamientos de Dios deben ser obedecidos. Pero nuestra obediencia 
debe ser una respuesta de corazón a un Dios personal. Note la repetición de “al Señor” (30: 
2, 5, 6, 7, 8, 9). El énfasis no es tanto en “ven, observa la Pascua” en detalles minuciosos, 
sino más bien en “volver al Señor” (30: 6), “rendirse al Señor” (30: 8) y “servir al Señor”. Señor 
”(30: 8). Es un atractivo personal.

Algunos que vinieron a observar la Pascua no pudieron purificarse ceremonialmente como 
lo requería la Ley (30: 17-18). Ezequías oró por ellos y Dios los “sanó”, es decir, perdonó su 
inmundicia ceremonial. El punto no es que Dios sea descuidado con el pecado, sino que 
mira el corazón (30:19, “prepara su corazón para buscar a Dios”). Jesús reprendió a los 
fariseos porque aparentemente obedecían, pero sus corazones estaban lejos de Él (Mateo 
12: 1-7; 15: 8; 23:23). El equilibrio adecuado es recordar que la gracia de Dios nunca significa 
licencia para descuidar el pecado; pero Su gracia sí significa que Él bendice a quienes no la 
merecen. La principal motivación para la obediencia es que el Dios personal me ha llamado 
a Él. La obediencia del corazón responde a Dios de manera personal por su gracia.
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La obediencia del corazón se basa en la Palabra de Dios; responde al carácter de Dios; cede 
a la persona de Dios.

4. La obediencia del corazón promueve la unidad entre el pueblo de 
Dios.

Los reinos del norte y del sur se habían dividido durante más de 200 años. Durante el reinado 
del padre de Ezequías, Acaz, el ejército del norte había matado a 120.000 soldados del sur. 
En la actualidad, el Reino del Norte estaba al borde de la derrota por Asiria o acababa de 
ser derrotado, dependiendo de cuándo estén fechados los eventos de este capítulo. Habría 
sido comprensible que Ezequías hubiera dicho: “Que se cuezan en su propio jugo. ¡No voy a 
invitar a esos muchachos a la Pascua! “

Pero cuando amas a Dios, no puedes darle la espalda al pueblo de Dios. ¡Es significativo 
que Ezequías haya nombrado a su heredero al trono Manasés, en honor a una de las tribus 
del norte! Ezequías tenía la carga de que sus hermanos del norte regresaran a Dios. Es 
significativo que no haya dicho: “¡Ven y adora a Dios como lo concibas! ¡Traigan sus ídolos 
a nuestra celebración de la Pascua! “ Les pidió que se arrepintieran (30: 6-9); pero también 
les pidió que vinieran. Algunos pueden haberlo acusado de simplemente intentar extender 
su base de poder hacia el norte. Pero creo que el verdadero motivo de Ezequías fue llamar 
a todo el pueblo del pacto de Dios de regreso a Él.

A menudo escucho de cristianos que son heridos por otros cristianos y abandonan la 
iglesia. Dicen que adoran a Dios en casa; no necesitan la iglesia. Pero invariablemente no 
solo abandonan la iglesia; terminan alejándose de Dios. Cristo es la Cabeza de Su iglesia, 
¡y no es una Cabeza cortada! Está orgánicamente unido a Su cuerpo. Sería una tontería si 
te dijera: “¡Me gusta tu cabeza, pero no puedo soportar tu cuerpo!” ¡Tú y tu cuerpo son uno! 
¡Tengo que aceptar o rechazar todo el paquete! Lo mismo ocurre con Cristo y Su iglesia.

Te prometo que serás herido por alguien en la iglesia, ¡tal vez por todo un grupo de 
cristianos! Alguien describió la iglesia como si fuera como el arca de Noé: si no fuera por 
la tormenta en el exterior, ¡no podrías soportar el hedor en el interior! Pero si amas a Dios y 
quieres obedecerle de corazón, tienes que esforzarte por reconciliarte con tus hermanos y 
hermanas en Cristo. Muy a menudo (como en nuestro texto) que la reconciliación no puede 
tener lugar a menos que haya arrepentimiento (a menudo de ambos lados). Pero al igual 
que Ezequías, no debes guardar rencor contra quienes te han hecho daño, sino que debes 
buscar traer a cualquier hermano caído de regreso al Señor y promover la unidad en el 
cuerpo de Cristo, la iglesia.

La obediencia del corazón se basa en la Palabra de Dios; responde al carácter de Dios; cede 
a la persona de Dios; promueve la unidad entre el pueblo de Dios.

5. La obediencia del corazón resulta en el gozo de la bendición de Dios.

¡Estas personas disfrutaron tanto de la Pascua y la Fiesta de los Panes sin Levadura que 
la extendieron por una semana más (30:23; vea también 21, 25, 26)! Sabes que hay un 
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avivamiento cuando la gente dice: “No queremos un servicio tan corto; ¡Extendamos la 
adoración y la predicación! “ El versículo 26 lo resume: “Hubo un gran gozo en Jerusalén ...” 
Note también el versículo 27: “Entonces los sacerdotes levitas se levantaron y bendijeron al 
pueblo; y se escuchó su voz y su oración llegó a su santa morada, al cielo ”. Esto significa 
que Dios cumplió la bendición de los sacerdotes sobre el pueblo. Tenían un gran gozo que 
el mundo no conoce, gozo que proviene de la obediencia a nuestro Dios misericordioso.

Conclusión

Quizás siempre has asociado la obediencia con la opresión. Has pensado que la obediencia 
significa una pérdida de libertad y diversión. Esa es la mentira del diablo. La obediencia de 
corazón a nuestro Dios misericordioso resulta en un gran gozo. Como dijo el apóstol Juan: 
“Porque este es el amor de Dios, que guardemos sus mandamientos; y sus mandamientos 
no son gravosos ”(1 Juan 5: 3).

Adán y Eva fueron los únicos seres humanos que conocieron el verdadero “libre” albedrío. 
El resto de nosotros, como sus hijos desobedientes, estamos inclinados a la rebelión, 
propensos a ir en contra de la voluntad del Maestro. Pero a través de Jesucristo y Su 
muerte por nosotros, podemos regresar y aprender el gozo de la obediencia a nuestro 
Dios misericordioso. Como lo expresó Pablo en Romanos 6: 17-18: “Pero gracias a Dios 
que, aunque eran esclavos del pecado, se hicieron obedientes de corazón a esa forma de 
enseñanza a la que estaban comprometidos y habiendo sido liberados del pecado, ustedes 
se hicieron esclavos de la justicia “.

¿Eres esclavo del pecado o de la justicia? Quizás Dios en Su gracia te está llamando de 
tu desobediencia a la obediencia de la fe en Jesucristo. Empiece por recibir el perdón que 
Cristo proporciona a través de la cruz.

Preguntas de discusión

¿Qué significa la Biblia, que los mandamientos de Dios no son gravosos (1 Juan 5: 3)? ¡A 
veces parecen muy difíciles!
¿Debemos obedecer a Dios aunque no tengamos ganas de hacerlo? ¿Cómo podemos 
hacer de la obediencia un asunto del corazón?
¿Están en desacuerdo la obediencia y la gracia? Algunos dicen que enfatizar la obediencia 
es ser legalista. ¿Qué dice la biblia?
¿Dónde debemos trazar la línea divisoria entre la unidad cristiana y la pureza doctrinal y / 
o moral?

Traducido y usado con permiso de Bible.org  
Autor: Steven J. Cole, Todos los derechos reservados.
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Durante siglos, filósofos y teólogos han luchado con el problema del dolor. En pocas 
palabras, es: “Si Dios es bueno y todopoderoso, ¿por qué hay dolor y sufrimiento?” Parece 
que la existencia del sufrimiento niega el amor o la omnipotencia de Dios. Hace una década, 
el rabino Harold Kushner, quien perdió a su propio hijo en la muerte, trató de responder a la 
pregunta en su libro más vendido, When Bad Things Happen To Good People. Su patética 
respuesta fue que Dios es bueno, pero no es lo suficientemente fuerte para erradicar el 
sufrimiento. Otros han negado la bondad de Dios, concluyendo que es un tirano sádico. ¡Tal 
punto de vista difícilmente inspira confianza e intimidad con Dios!

El problema, por supuesto, no es meramente filosófico, sino profundamente personal, ya 
que todos enfrentamos pruebas repetidas a lo largo de la vida. Es esencial, si queremos 
caminar con Dios y crecer en la fe cristiana, que entendamos y nos sometamos a la 
perspectiva de Dios sobre “por qué le suceden cosas malas a la gente buena”.

Aunque no da una respuesta completa, 2 Crónicas 32 aborda este problema. Considere las 
palabras de 31: 20-21, que resumen la vida del buen rey Ezequías: Él “... hizo lo bueno, lo 
recto y lo verdadero ante el Señor su Dios. Y toda obra que comenzó al servicio de la casa 
de Dios en la ley y en los mandamientos, buscando a su Dios, la hizo con todo su corazón 
y prosperó ”. Es de esperar que el siguiente versículo diga: “Después de estos actos de 
fidelidad, Ezequías vivió una vida larga, feliz y sin problemas”.

Pero en cambio leemos: “Después de estos actos de fidelidad, vino Senaquerib, rey de 
Asiria, e invadió Judá y sitió las ciudades fortificadas, y pensó en irrumpir en ellas por sí 
mismo” (32: 1). ¡Qué recompensa más extraña por la obediencia de Ezequías! ¿Por qué no 
intervino Dios para evitar que este buen rey y su pueblo pasaran por esta difícil prueba? 
¿Dónde estaba Dios en todo esto?

La respuesta a esa pregunta está implícita en el versículo 21, que registra cómo un ángel 
del Señor destruyó al ejército asirio para que no conquistaran Jerusalén. Los relatos de 2 
Reyes 18 e Isaías 37 informan que 185.000 soldados, más de tres veces la población de 
Flagstaff, fueron eliminados en una noche. Y para hacer el trabajo, el Señor no se molestó 
en bajarse de su trono. No reunió un ejército de 100.000 ángeles. Llamó a un ángel y le dijo: 
“Ve y cuida del ejército de Senaquerib”. Dios simplemente apartó al poderoso Senaquerib 
del camino como una hormiga. Entonces, la respuesta a la pregunta: “¿Dónde estaba Dios 
cuando Senaquerib invadió Judá?” Es obvio: Dios estaba sentado soberanamente en Su 
trono, observando cada movimiento de este orgulloso rey.

Pero eso plantea otra pregunta: ¿Por qué no envió Dios a su ángel para acabar con el ejército 
de Senaquerib antes de que causara todos los problemas a Ezequías? Si Dios pudo hacerlo 

LECCIÓN 6: Una recompensa extraña 
por la obediencia (2 Crónicas 32)
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más tarde, con la misma facilidad podría haberlo hecho antes. ¿Por qué permitió que el buen 
rey Ezequías experimentara el trauma de la invasión de Senaquerib? Más personalmente, 
¿por qué Dios nos permite pasar por pruebas? Nuestro texto sugiere cuatro razones:

1. Dios permite que las pruebas nos motiven a fortalecer nuestras 
defensas contra el mal.

Cuando Ezequías vio lo que se avecinaba, mantuvo a su gente ocupada preparándose para 
la prueba (32: 1-6). Cortaron y desviaron el suministro de agua del manantial de Gihon fuera 
de la muralla de la ciudad. El túnel de agua que construyeron los hombres de Ezequías fue 
descubierto por arqueólogos en 1880 y es una hazaña de ingeniería asombrosa. Cavaron 
en piedra caliza sólida con herramientas de mano, comenzando en extremos opuestos, a 
una distancia de 1700 pies. Una placa que se descubrió describe cómo los trabajadores 
finalmente estaban a un metro y medio el uno del otro y podían escuchar las voces de los 
demás. Se abrieron paso el uno hacia el otro hasta que se completó el túnel y el agua del 
manantial fluyó hacia la ciudad. Los trabajadores también repararon los muros rotos y 
fortificaron la ciudad para el ataque. Aquí hay dos lecciones para nosotros:

A. El momento de prepararse para las pruebas es antes de hacerlo, no después.
Proverbios 24:10 dice: “Si estás flojo en el día de la angustia, tus fuerzas son limitadas”. 
En otras palabras, el día de la angustia revela tu fuerza, no un día de calma. Así que es 
mejor que uses el presente para prepararte para el día de angustia (ver también Prov. 1: 24-
29). Puede contar con ello: en algún momento, un sennacherib invadirá su vida. Si no está 
echando raíces con Dios ahora, no podrá resistir la tormenta.

B. No confíe en sus preparados; confíe en el señor.
(Véase Isa. 22: 9-11.) Aparentemente, algunos en Judá (a la luz de 2 Crónicas 32: 7-8, no 
creo que se incluyera a Ezequías) confiaban en su túnel de agua y fortificaciones, no en el 
Señor. . Eso siempre es un peligro. La preparación y la planificación son buenas, pero no 
nos atrevemos a confiar en tales cosas.

Todos debemos desarrollar el hábito diario de pasar tiempo en la Palabra de Dios y en oración, 
fortaleciendo nuestras vidas contra el enemigo. Pero debemos estar en guardia contra la 
confianza en nuestro conocimiento bíblico o en nuestros momentos de tranquilidad o en 
algún método en lugar del Señor mismo. El enemigo es sutil e intentará hacernos confiar 
en cualquier otra cosa que no sea el Dios viviente. Entonces, la meta principal de un tiempo 
diario con Dios debería ser caminar en dependencia de Él. Saber que las pruebas vendrán 
debería motivarnos a fortalecer nuestras defensas, poniéndonos toda la armadura de Dios 
para estar listos para resistir el día de la angustia.

2. Dios permite que las pruebas aumenten nuestra confianza en él.

Las pruebas fortalecerán su fe en Dios o la destruirán. No te quedarás en el mismo lugar. 
Está claro que aquí hay una batalla de fe: Ezequías llamó al pueblo a confiar en Dios en esta 
crisis (32: 7-8); Senaquerib buscó socavar la confianza en Dios y en Ezequías como líder de 
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Dios (32: 10-16). Las Escrituras son claras en que nuestra principal necesidad en tiempos 
de prueba es confiar solo en Dios y resistir las mentiras del enemigo.

Senaquerib y Satanás tienen algo en común: ambos son tiranos. Cuando te rebelas contra 
un tirano, te visita muy rápido. Algunos cristianos nuevos se dejan llevar por esto. Ponen su 
confianza en Cristo y comienzan a deshacerse de la tiranía de Satanás, y de repente tienen 
más problemas que antes de venir a Cristo. Y se lamentan, “¿Qué pasó?” Es fácil: cuando te 
rebelas contra un tirano, te visita rápidamente. Cuando te enfrentas a una prueba, Satanás 
susurra: “Si tu Dios es tan bueno y poderoso, ¿por qué te está pasando esto? No llamaría a 
esto bueno, ¿verdad? ¿Y su pastor le dice que confíe en Dios? ¡Venga! ¡Es una frase trillada 
si alguna vez escuché una! “ Pero resistir a Satanás confiando en Dios es precisamente lo 
que la Biblia nos dice que hagamos cuando enfrentamos pruebas (ver 1 P. 5: 6-11). ¿Qué 
significa confianza?

A. Confiar en Dios significa someterse a su soberanía sobre sus pruebas.
Solo tienes dos opciones: Dios es soberano sobre Senaquerib (o como se llame tu juicio), o 
estaba de vacaciones y este juicio va a alterar Su voluntad soberana. Y si concluye que Dios 
es soberano sobre su prueba, tiene dos opciones: o se somete a Su mano soberana (1 Ped. 
5: 6-7), o le agita el puño y se enfurruña, “No es ¡justa! ¿Es así como me tratas después de 
todo lo que he hecho por ti? Pero no hay noticias de eso con Ezequías. En lugar de quejarse, 
animó a la gente a confiar en Dios (32: 7-8).

B. Confiar en Dios significa reconocer a dios como la fuente de su fuerza. (Ver 32: 7-8.)
Confiar en Dios no es pasivo ni vago; es activo y específico. Supongamos que tiene un 
problema abrumador. Créame, Senaquerib y compañía fueron un problema abrumador. 
Algunos bajorrelieves recuperados de las ruinas de Nínive representan el sitio de Laquis 
por parte de Senaquerib (32: 9, unas 30 millas al suroeste de Jerusalén). Los soldados 
están derribando las paredes con enormes máquinas de guerra. Varios prisioneros son 
empalados en postes. Otros están siendo despellejados vivos, mientras que otros se 
inclinan en reverencia ante Senaquerib. Si estabas en la lista de blancos de este tipo, ¡tenías 
un problema! Seamos honestos: una cosa es decir que confiamos en el Señor, pero es 
completamente diferente hacerlo cuando tipos como este están llamando a tu puerta.

¿Cómo lo haces? Alineas tu problema con el Dios vivo y cada vez que temes, sigues 
regresando para afirmar tu confianza en Dios. No podemos estar seguros, pero el Salmo 
46 puede haber sido escrito en esta situación. Es una gran afirmación de Dios como fuente 
de fortaleza:

Dios es nuestro refugio y fortaleza, una ayuda muy presente en los problemas. Por tanto, no 
temeremos, aunque la tierra cambie, y aunque los montes se deslicen en el corazón del mar; 
aunque bramen y espumen sus aguas, aunque tiemblen los montes ante su creciente orgullo. 
Hay un río cuyas corrientes alegran la ciudad de Dios, la santa morada del Altísimo. Dios está 
en medio de ella, no se moverá; Dios la ayudará cuando amanezca. Las naciones alborotaron, 
los reinos se tambalearon; Alzó su voz, la tierra se derritió. el Señor de los ejércitos está con 
nosotros; el Dios de Jacob es nuestra fortaleza 

(Sal. 46: 1-7).
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Por lo tanto, confiar en Dios significa someterse a Su soberanía sobre sus pruebas; significa 
reconocerlo como la fuente de tu fuerza.

C. Confiar en Dios significa descargar sus preocupaciones en él a través de la oración 
para su gloria.
(Véase 32:20.) Los otros relatos (2 Reyes e Isaías) registran cómo Ezequías llevó la carta 
de amenaza de Senaquerib a la casa del Señor, la extendió ante el Señor y oró al respecto. 
La esencia de su oración no era: “Dios nos ayude a salir de esta prueba para que podamos 
ser felices”. Más bien, fue: “Señor, líbranos para que todos los reinos de la tierra sepan que 
solo tú, oh Señor, eres Dios” (2 Reyes 19: 14-19). Como dice nuestro texto, Senaquerib y 
sus enviados “hablaron del Dios de Jerusalén como de los dioses de los pueblos de la 
tierra, obra de manos de hombres” (32:19). El honor de Dios estaba primero en la mente de 
Ezequías, no solo el alivio de sus problemas.

Cuando ora en un momento de prueba, ya sea por usted mismo o por los demás, asegúrese 
de que la gloria de Dios sea el objeto de su oración. El objetivo de la oración no es usar a 
Dios para asegurar mi felicidad. Necesito buscar la gloria de Dios por encima de todo. Él 
puede ser glorificado librándome de mi prueba, o soportando la prueba por Su gracia, o 
llevándome para estar con Él. Necesito confiar en Él echando toda mi ansiedad sobre Él, 
sometiéndome a todo lo que le traiga gloria (1 P. 5: 7).

Dios permite que las pruebas nos motiven a fortalecer nuestras defensas contra el mal y 
aumentar nuestra confianza en Él.

3. Dios permite que las pruebas enriquezcan nuestra experiencia de 
Su salvación.

(Véase 32:22.) Israel se fue a la cama (si es que durmió), al borde de la aniquilación, rodeado 
por 185.000 soldados asirios. Se levantaron a la mañana siguiente rodeados de 185.000 
cadáveres asirios. ¿Te imaginas el alivio y la alegría que debió extenderse por la ciudad 
esa mañana? “¿Has escuchado las buenas noticias? ¡Dios nos rescató! “ ¡Esa gente estaba 
agradecida con Dios!

Una razón por la que muchos, especialmente los criados en hogares cristianos, tienen una 
fe tibia y no están agradecidos con Dios es que nunca han visto el destino horrible del que 
Dios los rescató cuando los salvó de Su juicio seguro. Me gusta la forma en que Harry 
Blamires lo expresa en su libro, Recovering the Christian Mind [IVP], págs.16):

¿Cómo es la experiencia de conversión? ¿Es como abrir un libro un día y decir: “Ah, ahora 
comprendo: en el futuro guiaré mi vida por estos preceptos”? No lo es. Si se debe confiar en 
los hombres y mujeres de verdadera fe, el alivio que se siente después de la conversión es 
el alivio de alguien que ha sido salvado de ahogarse, visto luchando en el mar, subido a un 
helicóptero y jadeando allí. El converso no habla como si hubiera logrado algo, dominado 
por fin alguna verdad difícil, resuelto algún problema, adquirido una nueva percepción. Habla 
como alguien arrancado de las entrañas de la destrucción por la vigilancia, el cuidado y el 
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amor indescriptible de un Salvador. Sus emociones son de alivio, gratitud y un completo 
compromiso con Aquel a quien le debe todo.

Nuestro problema es que nuestra orgullosa naturaleza caída nos hace pensar que somos 
capaces de manejar las cosas por nosotros mismos, ya sea entrando al cielo por nuestra 
propia bondad o lidiando con las pruebas con nuestro propio ingenio. Así que Dios tiene que 
humillarnos, hacernos desesperar incluso de la vida, como dijo el apóstol Pablo, para que 
“no confiemos en nosotros mismos, sino en Dios que resucita a los muertos” (2 Cor. 1: 9). 
Entonces, cuando nos libere, ¡nos regocijamos en su salvación!

Dios permite que las pruebas nos motiven a fortalecer nuestras defensas contra el mal; para 
aumentar nuestra confianza en Él; para enriquecer nuestra experiencia de Su salvación.

4. Dios permite que las pruebas nos humillen bajo su poderosa mano.

El mayor pecado de la raza humana es el orgullo. Levantó la cabeza en un buen hombre 
como Ezequías cuando “no dio vuelta” cuando el Señor lo sanó de una enfermedad terminal 
(32:25). Más tarde, cuando algunos enviados babilónicos vinieron a preguntar por la señal 
milagrosa que Dios había realizado de hacer que la sombra retrocediera en las escaleras, 
en lugar de dar testimonio del gran Dios que hizo tal cosa, Ezequías les mostró con orgullo 
todas sus riquezas (32 : 31). Si un buen hombre como Ezequías (31:20) se enorgullece, 
ninguno de nosotros está exento del problema. Dios tiene que enviar pruebas para 
recordarnos que incluso las personas buenas no son esencialmente buenas.

Cuando las pruebas golpean a una persona “buena”, nos inclinamos a preguntar: “Si Dios es 
todo amoroso y todopoderoso, ¿por qué sufre un buen hombre como este?” Comenzamos 
a pensar que las buenas personas tienen algún tipo de reclamo sobre Dios debido a su 
bondad. Pero debemos recordar que cuando hablamos de una buena persona, estamos 
hablando solo desde una perspectiva humana. Solo Dios es verdaderamente bueno. La 
perspectiva de Dios sobre la raza humana es: “No hay justo, ni siquiera uno. No hay quien 
entienda, no hay quien busque a Dios. Todos se desviaron, juntos se volvieron inútiles; no 
hay quien haga el bien; ni siquiera hay uno ”(Rom. 3: 10-12).

Cuando empiezo a pensar que Dios me debe una vida sin problemas debido a mi rectitud, 
será mejor que empiece a pensar de manera diferente. Dios no me debe nada más que el 
infierno por mi pecado. La pregunta: “Dios, ¿cómo puedes permitir que esto suceda?” es la 
pregunta equivocada. La pregunta correcta es: “Dios, ¿por qué no me has borrado de la faz 
de la tierra por mis pecados? Aunque ante los ojos de los hombres pueda ser una buena 
persona, en tu santa presencia estoy lleno de toda inmundicia y solo merezco tu juicio “.

Ese es un recordatorio útil y saludable. Humilla nuestro orgullo. Dios permite que las pruebas 
nos recuerden que incluso las personas buenas no son esencialmente buenas. Todos 
necesitamos Su gracia o pereceríamos legítimamente. Nadie puede exigir Su bendición 
como salario debido.
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Conclusión

Entonces nuestro texto nos dice que ...

Principio clave: Dios permite que las pruebas bendigan a los pecadores que se arrojan 
sobre él.

Las pruebas nos motivan a fortalecer nuestras defensas contra el mal. Aumentan nuestra 
confianza en Dios. Enriquecen nuestra experiencia de Su salvación. Nos humillan ante Él, 
haciéndonos apreciar su abundante gracia.

Quizás Dios te ha dado lo que consideras una recompensa extraña por tu obediencia a 
Él. Algo de Sennacherib ha invadido tu vida. ¿Confiarás en Él que en Su tiempo, si no en 
esta vida, entonces en la eternidad, Él trabajará todo junto para bien? Si te arrojas sobre Él, 
sometiéndote a Su mano soberana, Él usará tales pruebas para moldearlo a la imagen de 
Su Hijo, quien aprendió la obediencia a través de las cosas que sufrió (Heb. 5: 8).

Preguntas de discusión

¿Dios envía pruebas o simplemente las permite? ¿Hay alguna diferencia? ¿Puede Satanás 
causar pruebas sin el permiso de Dios?
Un lector agradecido del libro del rabino Kushner le escribió: “Quizás ahora pueda creer en 
un Dios más realista”. ¿Cómo responderías a ese comentario?
¿Por qué es la humildad una parte esencial de soportar las pruebas (véase 1 Pedro 5: 6-11)?
¿Cuál es la respuesta bíblica a la burla del crítico: “Si Dios te ama y puede, te salvaría de 
pruebas terribles”?
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